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RACIOXALLSMO Y CATOLICISMO. 

ESTU DIO D E LA  L IT E R A T U R A  CATÓLICA

B E L  SIGLO X IX .

POR

D. BIENVENIDO COUIN.

Nótase en  !a mayor parle  de los filósofos an ti­
católicos de nuestra  época u n  nfan desordenado 
por demostrar que el Cristianismo es una doctrina 
añeja qne cumplió perfectamente con su  fin en 
épocas anteriores; pero ya inaplicable y  estéril en 

I este luminoso astro del tiempo que se llama el si­
glo XIX.

A !a verdad, suelen decir, la historia dei Cristia­
nismo no deja d e  te n e r  sus glorias. El triunfó con 
su  esplritualismo de la degradación pagana que 
liabia llegado á corrom per los corazones y  a  oscu­
recer las inteligencias: éldulcilioó las costumbres 
de los germanos, creó la majestad y la poe.sia que 
se advierte en  la áspera, pero grandiosa ciriliza- 
oion de la E Jad  ítedia , y  salvó á  Europa de la 
barbárie  con que la am enazaban constantemente 
ya los incansables nómadas del Norte, ya ¡os fe­
roces y  fanáticos mahometanos. Del seno del 
Cristianismo han  brotado genios de prim era cate­
goría que  pueden ponerse al par de los génios de 
la antigüedad, y  a u n  algunos tal vez p o r encima. 
Mas la época del Cristianismo ha pasado; su civili­
zación huele  ya á  rancia, y  su  seno ha dejado de 
se r  fecundo en  gínios; u na  nueva civilización 
abre sus puertas magníficas a l hom bre ávido de 
progreso y de felicidad y  nuevos génios fermenta­
dos al calor de la razón libre, se levantan podero­
sos á proclamar la grandeza del hombre y  su com­
pleta regeneración.

Tal es el lenguaje de los filósofos anti-católicos 
más remotos de nu es tro  t iem p o , más dados á h a ­
c e r  justicia y  aun á  favorecer al Cristianismo. Al 
oírles no puede uno m énos de preguntarse  : ¿será 
verd.id que la filosofía tra ta  de sustituir á la reli­
gión? ¿Será verdad que aquella tiene títulos sufi­
cientes para abrigar tal pretensión? Que es cierto 
no hay q ue  dudarlo; mas sí t iene ó no títulos para  
ello soto se ve poniendo frente  á frente  á  los dos 
rivales q ue  hoy se  disputan el Imperio de las in te ­
ligencias, al catolicismo y  al racionalismo , es tu ­
diándolos com parativam ente, y a  en  sus doctrinas, 
y a  en  los m ism oshom bres que las han sustentado. 
D esentrañar el origen de uno y  otro, seguirlos en 
la m archa de .‘íus teorías hasta la última conse­
cuencia, y  p resen tar á la luz del dia los frutos que 
el linaje hum ano lia recogido de entrambos y los 
que debe recojer en lo sucesivo, dadas las leyes de 
la historia y  de la lógica; tal es el objeto que , á 
nuestro en tender, se lia propuesto el Sr. Comin 
al escribir su  magnífico Estudio sobre la litera­
tu ra  católica del siglo XlX. í  ucioiiaíismo y Catolicis­
mo intitúlase este estudio; racionalismo y catolicis­
mo las dos grandes banderas q ue  lioy se agitan por 
encima de todos los pueblos: la luoiia interminable 
del bien y el mal, trabada hoy bajo distinta forma, 
pero acaso con más vigor, con más odio que nun ­
ca. Hasta hoy el Catolicismo había sidu combatido 
por errores aislados, por herejías más ó ménos 
seductoras, con m ayor ó m enor habilidad p resen ­
tadas. Mas hoy, bajo e l nom bre de racionalismo, 
parece que han tomado cuerpo todos ios errores 
jun tos para dar u n  a taque furioso y  desesperado 
contra  la Iglesia de Dios. Como si estuviéramos 
próximos ai íiu de los tiempos, todas las fuerzas 
infernales se  lian concertado para d es tru ir  la in ­
destructible piedra, temerosas sin  duda del gran 
triunfo que á la postre ha de obtener la Esposa de 
Jesucristo.

El Sr. Comin estudia todo el valor de esas fuer­
zas unidas en  contra  de la Iglesia y  les opone con 
sencillez el baluarte d e  la verdad  sostenida por la 
fé yconfirmada por la serena razón. Contra los ex ­
travíos de la razón libre y  desenfrenada opone la 
rec titud , la firmeza y la tranquilidad do la razón 
««tólica. ¿Qué plan ha adoptado para desenvolver 
Mte vastísimo pensamiento? Hasta ahora no se ha 
publicado mas q ue  un tomo de la obra, que c fn s -  
ta rá  de tres: de m anera que no es posible a u n  
ofrecer al lector un  cuadro preciso del p ian que el 
Sr. Comin in tenta  desarrollar; mas por lo que en 
el prólogo dice, se puede ven ir  enconocimiento de 
las materias que vá á tra tar y  del ó rd en  con que 
vá á  exponerlas.

El p rim er tomo, único que  tenemos á la vista, 
comprende dos partes, intitulada la prim era Intro- 
duccien y  literatura, y  la segunda E:»imen y  refu~ 
iaoion de la (ilosofia racionalista.

Irá, después de estas, la te rce ra  parte, ó sea; La 
filosofía cristiana bajo el punto de vista  histórico, 
en donde se tratará de las dos grandes cuestiones 
que se  lian agitado den tro  de la escuela católica: 
e l tradicionalismo y  el cía«icisnio.

La cuarta parte com prenderá  uii Bosquejo de la 
filosofía cristiana, te rm inando la obra con un 
Apéndice sobre la  filosofía en España, en  cuyo  es­
tudio aparecerán  en  p rim er término las -dos 
grandes figuras de la filosofía española contempo- 
■''inea: Balmes y  Donoso Cortés.

Como se ve, la obra del Sr. Comhi, más que u n  
®sludio sobre la lite ra tura  católica do este siglo, es

un estudio de la  filosofía católica y  racionalista en 
su  doble aspecto teórico é  histórico. S in duda, el 
Sr. Comin vaciló en  el plan al comienzo de su 
obra, inclinándose prim eram ente á la parle  litera­
ria y  dejándose luego llevar de los esludios filosó­
ficos, q u e  son realm-ente los que hoy ejercen el 
dominio do las inteligencias. Así se explica que en 
si p r im er tomo no luiya u n  método fijo, no haya 
ilación completa en  las materias.

Comiénzase por dem ostrar en  una belfísima in ­
troducción que toda ciencia verdadera debe ser ca ­
tólica, ó lo que es igual, que así como para las a l­
mas no hay salvación fuera de la Iglesia, tampoco 
hay salvación para la  ciencia fuera del Catolicis­
mo; estudiase despues el carácter religioso y filo­
sófico del siglo XVIU, y  como consecucucia, se d á  
una extensa i.lea de los más célebres escritores de 
esa época: Vollaire y  Roussaau, ambos preparado­
res de los moieriKH extravíos, aunque  ambos ya 
relegados h o y a l olvido para  no resucitar jamás.

A íines del siglo pasado y principios dol p resen ­
te  priviib.in tres grandes errores; el paganismo en 
literatura, el materialismo en  filosofía, la revolu­
ción e n  política. Contra estos tres grandes errores 
suscitó Dios tres grandes génios: Chateaubriand, 
Bonald y José de Maistre. El Sr. Comin estudia á 
estos tres em inentes pensadores considerados des­
de su  respectivo punto de vista; al primero, o fre ­
ciendo á los ojos del mundo las bellezas literarias 
y  artísticas del Cristianismo, contraponiéndolas al 
paganismo de la literatura del siglo pasado; al s e ­
gundo levantando la inteligencia materializada i  
la sublime región del esplritualismo cristiano, 
y  al tercero, aniquilando la revolución con su  v i­
goroso raciocinio, con su  robusto estilo, y  sobre 
todo, con aquella mirada de águila q u e  le descu ­
bría  la profundidad de las ideas y  la estension de 
los lieclios en lo porvenir.

Como es na tu ra l, e l Sr. Comin pinta imparcial- 
m eate á estos escritores, fijándose con  todo cui­
dado en Bonald, refutando sus conocidas teorías 
sobre las ideas y  el lenguaje. Esta refutación está 
hecha con claridad y  lógica.

En seguida de esto, pasa á tra ta r  el Sr. Comin 
de la poesía y de la novela en un capítulo m uy  
notable, por ei conocimiento que el autor dem ues­
tra  en  el asunto, pero, á  nuestro  juicio, colocado 
u n  poco fuera de lu g a r , con  tanta más razón, 
cuan to  que el Sr. Comin promete hablar en  el de­
curso de la obra de los prlucipios de estética cató­
lica. Si e l Sr. t)omin q uena , como e s  claro, colo­
car este capítulo e n  la prim era parte  de la obra, 
que  es la más li te ra ria , pudo m u y  b ien  dejarlo 
para  lo último de esta p a r te , porque más natu ra l 
parece e n tra r  en  el estudio de ios oradores sagra­
dos despues de liaber estudiado á De Maistre, que- 
comenzar de rep en te  á  tra ta r  de la poesía y  de ía 
novela s in  preparación ninguna. Pero esta es una  
pequeña falta de método q ue  en  nada perjudica á 
la esencia de la  o b ra ; perdone ei Sr. Comin si nos 
hemos fijado un momento e n  esto ligero delecto.

Sigue luego la magnífica série de oradores sa­
grados que  en  estos últimos tiempos han levanta­
do su  voz elocuente de.ide la cátedra del Espíritu 
Sauto: el Obispo de llerm ópolis, in troduc te r de 
las conferencias, el P. Itavignan, Lacordaire, Ráu- 
lica, el P. Félix, W iseroan , y  otros á quienes el 
autor no deja de r e n d i r ,  aunque ligeramente, un 
tributo de admiración , como m onseñor Dupan- 
loup, monseñor Plantier, Obispo de Nimes, los a n ­
tiguos puseystas y  despues fervientes católicos 
.Manning y Newuian, así como los abates Comba- 
lot, Beautain, Deguerry, Spezi, el P. Jacin to , el 
P. Cursi y algunos mas, en fin, que dem uestran  
que  la Iglesia, hoy como siem pre, provee al m u n ­
do de grandes sábíos, de justísimos varones.

Aquí term ina la prim era parle  de la obra y da 
principio á  la segunda, subdividlda en dos seccio­
nes, en  la p rim era de las cuales se  examina y r e ­
futa ia filosofía racionalista, reservando el Sr. Co- 
min para la segunda la exposición de las doc tri ­
nas del racionalismo. También aqu i hubiéramos 
heclio nosotros una  variación en  el método, expo­

niendo antes las doctrinas racionalistas y  exami­
nándolas y  refutándolas despues.

Esta parte la dedica el Sr, Comin á e x p o n e r  y  
com batir las ram.is principales del racionalismo 
como son. el materialismo, e l espiritismo, el pan­
teísmo, te rm inando luego, despues de juzgar á 
Lamennais y  Gioberti, con el comunismo y  el so­
cialismo.

Todos los mas célebres filósofos, pensadores y  
escritores en  ciencias morales y po líticas , de 
nuestra  época, son llamados por el Sr. Comin ante 
el tr ibunal de la f - jy d o l  sentida com ún, y ju z g a -  
dos recta y  noblemente, sin p.ision,’ sin odio, pero 
con la tranquila  severidad del hom bre de talento 
y de creencias arraigadas.

Tal vez hubiéramos deseado en  el Sr. Comin al­
go más de calor enalgunos pasajes, algo m ás de 
dureza e n  el estilo para  calificar ciertas ideas con­
tra  las cuales, como contra los ladrones, no se de­
be emplear la noble arma do ia espada, porque es 
honrar al ladrón y  rebajar e l arma, sino el puñal, 
que está más al n ivel de la persona á quien se tra ­
ta de lierir.

Mas así y  todo, la obra del Sr. Comin, á  juzgar 
por ei p rim er lomo, es sum am ente útil para los 
jóvenes que qu ie ran  beber en buenas fuentes la 
ciencia de la verdad y conocer la vida, el vigor, 
la fortaleza que tiene hoy  el Catolicisuio, á qu ien  
llaman caduco y  estéril sus enemigos. Ai propio 
tiempo verán en qué se fun l,i todo e.se aparato  de 
lUosofia que en  nom bre de la razón viene á a r ro ­
ja r  de su  templo á  Dios verdadero; v e rán  claro el

sofisma, sin  velo la malicia, y  el e r ro r  en toda s u  

impotencia y  falsedad.
Nos atrevemos, pues, á  recom end.irdetoáas v e ­

ras el libro á  los jóvenes; sin que q̂ !o q u ie ra  de­
cir que no lo necesiten también muchas, m u ch í­
simas personas que han pasado ya la flor de su  v i­
da y que continúan ignorando cuestiones y doc tri­
nas cuyo conocimiento es hoy oasi de absoluta n e ­
cesidad en tre  los católicos.

V aíentis Gómez.

PARTE EXTRANJERA.

Un periódico liberal publica la  siguiente carta 
de Roma, fecha I.* del actual;

«Hace algunos días escasean las noticias. El su ­
ceso mas importante ha sido el a rresto  del gober­
nador dol castifio de San Angelo, el teniente coro­
nel PifTeri, por órden dol m inistro de las armas, 
b l Sr. Pifl'eri ha sido iniuediatameiite destituido 
y reemplazado en  el mando del castillo por el ma­
yo r  Petrucelli. No se saben aun  con certeza las 
causas de la prisión de este jefe, pues au nque  era  
considerado como liberal y  m uy  amigo de Italia, 
nadio dejaba de reconocer e n  el seftur Pifl'eri un 
hombre de honor y  fiel á su bandera. Se le acusa 
de haber intro.lucido un fotógrafo en  el castillo y  
de haberle mandado sacar desde el ángel de b ron ­
ce una  copia de las nuevas fortificaciones y  de la 
vista interior del fuerte con objeto de rem itir las 
láminas al Gobierno italiano.

En los círculos oficiales se habla Sin cesar de la 
Uegada de numerosos agentes italianos enviados 
para provocar desórdenes y  deserciones en el 
ejército. Eii el Osservatore dei 30 de marzo se lee 
u n  comunicado de la policía pontificia q ue  con­
firma cuanto s a  liabia dicho sobre las numerosas 
pesquisas en Roraa. En u na  sola noche en tró  la 
policía en  doscientas setenta iiabitaciones. Dicho 
comunicado anuncia además que  h an  llegado á 
Roma nuevos emisarios italianos y que h an  sido 
presos tres agentes procedentes do Alejandría del 
Píamente, de los cuales dos son oficiales garibal- 
dinOá.

Los altos funcionarios romanos consideran como 
inevitable u n  nuevo ataque del partido de acción 
C o n t r a  la Ciudad Eterna. Por otra parte, va ha re ­
gresar á F rancia el resto del ejército .espediciona- 
rio. Sin embargo, como va á restablecerse el con­
venio de Setiembre y el gobieroo italiano á re ­
nunciado á Roma y al Estad* pontificio, se cree 
que su encargará do rep rim ir las tentativas del 
p ir tido  de acción y de ocupar en  caso necesario 
ul territorio  r o m a n o  c o n  sus tropas.

Se h an  hecho recientem ente grandes esfuerzos 
para  alejar al general Kanzier, pero  el Papa con­
testó formaluKntedias pasados'i algunas personas 
que se lo pedían, que era  su voluntad que por 
ahora conservase M. Kanzier su cartera.

El autor de la tésis sobre el materialismo, espla- 
nada reeienlem enle e n  la facultad de medicina, ha 
dirigido á  Moiis. Dupanioup u n  escrito e n  el que 
proclama nuevam ente sus convicciones negativas. 
El ilustre prelado le ha contestado en  una carta 
notable por su  concluyente elocuencia y p o r  su  
unción evangélica.

I lé a q u íd o s  de sus mas notables párrafos:
«Vuestro padre, me decís, era  materialista y  li­

bro pensador, y  vos sois materialista y  libre  pen ­
sador como éL» ¿Por q ué  inadvertencia no veis la 
contradicción singular q ue  hay e n  vuestras pala­
bras? Si el pensamiento no  es sino u n  producto de 
la materia, ¿cómo podrá ser libre? Un materialista 
no puede ser u n  libre pensador bajo concepto al­
guno; es evidente, y  yo añado que tampoco puede 
ser un  g ran  pensador, pues le está cerrado el do­
minio mas vasto del pen.«amiento humano. Un ma­
terialista no es n i será  nunca mas que u n  pensa­
dor lim itadoá un  estrechísimo horizonte.

«Vuestro padre er* materiali-ta:» pero vuestros 
padres no lo eran. No quisiera ciertamente reba ­
ja r  en  nada el justo respeto que  debeis al autor in ­
mediato do vuestros días, pero vuestros antepa.sa- 
dos, duran te  tantos siglos, ¿han sido acaso todos 
ignorantes é imbéciles? ¿no m erecen  algún res­
peto, porque creían en  su  alnia, y  ncr"hablan h e ­
cho todavía ese gran descubrimiento, de que  todos 
somos unas moléculas agregadas y movidas por 
fuerzas ciegas y fatales y  nada nías?

Habíais de osa creencia e n  el alma como «de u n  
pasado q ue  desaparece.» Este pasado ha sido muy 
largo, y también m u y  ilustre, puesto que com­
prende todas tas edades, todos los más notables 
talentos y  todas las civilizaciones de la humanidad. 
No; si la creencia en  el ;dma es lu pasado, también 
es lo Dresente, y á  p fsa r de las lecciones do la fa­
cultad de medicina de París, s e rá  lo porvenir.»

El ilustre Obispo de Orleans termina con estas 
magníficas y  conmovedoras frases:

« V vos también, cuando tengáis más experien ­
cia, no llamareis reacción la creencia en  verdades 
que son do toilos tiempos, pues la verdad es siem­
pre joven; y  al morir uo dia, muchos años despues 
que yo haya muerto, no maldeciréis, frente á fren ­
te  con la eternidad, la mano que extiendo en  este 
momento para daros una  bendición que no pudis­
teis recib ir de v uestro  padre, y q ue  no rechaza­
reis procediendo de u n  anciano y  de u n  Obispo, y 
no digo de u n  amigo, porque no me creeríais, y  sin 
embargo es cierto.»

E n  los templos católicos de Berlin se d irigen 
preces y  rogativas al Altísimo, por e l P a p a y ^ r  
la Iglesia itiitiana, rusa, polaca y  austríaca.

EL PENSAMimo ESPAÑOL.
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EL CATOLICISMO

V LA  ECOSOMÍA POLÍTICA.

No há m uchos d ias q ue  el d iputado Sr. Gis- 
b e r t  ha dirigido su a’o z  al Congreso en  nom bre 

d e  la ciencia económica, presenláiidola como la 

d epo sitjr ia  ún ica  d e  las soluciones que  há m e ­

n e s te r  y  que  reclam a á  toda prisa  la situación 

ren tís tica  en que nos encontram os.

Decimos ingenuam ente que nos halagan m u ­
cho las soluciones que p en e tran  en  lo profundo 

de las cosas, y ,  haciendo caso omiso d e  la  su-

perlic ie  y  de lo q ue  no es sino expresión  de u na  

causa in te rn a ,  buscan  la  ra iz  de los hechos y  en  

ella  el térm ino ú  objeto de lo que se  apetece. 

Para  decirlo más c la ro ; nos gustan  los caracte ­

re s  q u e  no se  and an  po r  las ram as.

E l Sr. G isbert ha dicho en  ol Congreso, poco 

m ás ó ménos : inú til  os que  os afanéis en r e ­

b a ja r  de u n  lado los p resu pu esto s ,  po rqu e  su ­

ben del o tro ; inú til que  to r tu ré is  v u e s tra  imagi­

nación  p a ra  h ace r  combinaciones q ue  den p o r  

resu ltado  un g ra n  núm ero  do eco n o m ías ; no 

economias, sino reform as  son m en este r ; no em ­

pirism o c a su a l ,  sino principio.^ científicos, p o r ­

q ue  e s tá  v is to  quo las econom ías son imposibles.

¿Tenia razón  el Sr. G isbert cuando  esto decía 

en  fcl Congreso d e  los diputados? Creemos firme­

m ente  quo el S r. G ishert hablaba en  razó n , y  

que  al em itir  estas ideas estaba  siendo in té rp re ­

te de los sen tim ien tos de todos los hom bres for­

m ales que siguen con in te rés  el cu rso  de la  v ida 

política de nu es tro  país.

¡Haccd reformas! ¡A prendetl econom ía políti­

ca! g ritaba  el Sr. G isbert, y  a l propio tiempo el 

Sr. G isbert, á  propósito de cierto  d iscu rso , acu­

saba á  los neo-católicos d e  sor enemigos do la 

economía pohtica, ó  sea de la ciencia, aplicada 

á la  adm inistración y  gobierno del Estado.

Los ideas del S r. G isbert p o r  u n a  p a r te  y  

es ta  acusación  infundada po r  o tra ,  m uévennos 

hoy á  coger la plum a para  defender las doctri­

n as  que  susten tam os de ese a taque  in justo  que 

se  les dirige, suponiéndolas enem igas de la cien­

cia económ ica y  de las soluciones quo esta  pue­

da te n e r  p a ra  la g ran  cuestión  quo hoy  pesa 

sobre todos los pueblos: la cuestión de Ha­

cienda.

H a  habido in te rés  en  p resen ta r  a l catolicismo 

como acérr im o  con tra rio  d e  la ciencia económi­

ca , so protesto  de q ue  la religión m enospreciaba 

las r iq u eza s , se ponía de p a r te  de los pobres, 
am enazaba á los potentados y  proclamaba ia n e ­

cesidad  d e  desp rec ia r  los b ienes do la t ie r ra  y  

no poner el alm a en o tra  cosa m as q u e  en los 
bienes eternos. Propalando es tas  ca lum nias, los 

econom istas han  hecho m ucho daño á la religión 

y  p o r  consiguiente á  ta ciencia y  á la  sociedad. 
Y, sin em bargo, en  esa calum nia no h a y  mas 

que una  in v e rs ió n  sencilla  en  los térm inos; no 

es n i ha sido el catolicism o contrario  á  la cien­

cia económica, sino  la  ciencia económica ene­

miga del catolicismo. Nació á  m ediados dei si­

glo pasado;^ los m ateria listas se apoderaron  de 

ella y  la sofocaron bajo el peso b ru ta l  del sen­

sualismo. Nació llena do orgullo, declarándose 

independiente  de toda m oral y  -do toda creencia; 

creció repitiendo esta  frase  grosera: «es necesa­

rio p roducir mucho p a ra  gozar m ucho, y  el goce 

es el fin de la v ida .«Siendo  e l  goce m a te ria l  el lin 

de la v ida , y  la  economia política la ciencia q uo  

enseñaba á p roduc ir  p a ra  gozar, n a tu ra l  e ra  es­

ta deducción tan  absurda  com o rid icula: ia  eco­
nom ía política es la ún ica  ciencia útil.

E s ta  es la economía política quo la Iglesia ha 
considerado siem pre como enem iga su y a ; esta 

es la ciencia con la cual no ha podido nunca 

transig ir  la  Iglesia. ¿Pero no h a y  m ás economía 

política q ue  la quij en señ a  el m ateria lism o? ¿O 

os la economía d e  tal na tu ra le za  que  se resisto  

ínvenciblemsntB al bau tism o  y  á  la purificación? 

No; la eoonuinía política e s tá  exorcizada y  bau ­

tizada, según fraso del P. Delaporte. H ay  otra  

economia á mas d e  la m ateria lista , y  pese á  

los q ue  qu ie ren  e n c e r ra r  con cien llaves á la 

Religión en  lo más escondido del san tu ario , pe­

se  á los q ue  so horrip ilan  y  vociferan cuando 

oyen  dec ir  ciencia católica, a r le  calóltco, política  

católica, h a y  tambinn u n a  noble y herm osac ien - 

cia, como dice u n  sabio católico, Jl. Thonissen, 
la cual ciencia so llam a ecow m ia poliiica  cris- 
tiana. ¿Quién se rá  o-sado á negar su  existencia? 

¿quién á d u d a r  de su grandísim a u t i l id a d , 

y  conveniencia en  estos tiempos ? Si h a y  al­

guien q ue  n iegue lo p rim ero  y  dude ace rca  de 

lo segundo, v ea  y  estudie  con detención los t r a ­

bajos que  en todas p artes , menos en E spaña, se  

están  haciendo para  a r ra n c a r  la econom ía polí­

tica de las g roseras manos del materialismo; vea 
y  estud ie  las ob ras  d e  Mr. de Coux y  de Ville- 

neuve-B ai^em ont, verd ad eros  fundadores de la 

economía política cristiana; las de M. de Meiun 

y  D ucpetiaux, de M artinet y  Corbiére, p resb íte ­

ros , do Carlos Perin , Pradíé, Coquille, Saint- 

Bonnet, fú ’ller, Rondeiet, Dolaporte y  otros mil 

escritores católicos que con m aravillosa activ i­

dad y  noble deseo de se rv ir  á  la Iglesia do Dios, 

se dedican hoy  á  propagar los estudios económi­

cos cristianos, rem ediando de este  modo en lo 

posible los efectos d e  la  culpable indolencia y  

del poco honroso desprecio con que  h an  estado 
m irando  algunos católicos el continuo crecim ien ­

to de la  economia atea y  sensuahsta .

No h a y  q ue  negar su  existencia; no h a y  que 

d ud u r de su  inm ensa u tilidad. ¿V cómo el cato­

licismo, quo es una  n:lígion do todos los tiempos 

y  do todas las edades, había do dejar abandona­

d a  á sus propios excesos una  ciencia  que  ha 

producido tan terrib les efectos en  la  sociedad 

moderna? ¿Quién ha engendrado el m onstruo  del 

socialismo? ¿Quién se  ha a trev ido  á  n eg a r  e l d e ­

recho  de propiedad, escitando con tra  este  dere - 

ciio la voracidad de las famélicas m u ched um ­

bres? ¿Quién ha em brutecido á los ob reros, ha 

c reado  el pauperism o, h a  destru ido  ¡os gremios 

y  ha fomentado e l  lujo y  la  u su ra ,  erigiéndolos 

en principio de riqueza? ¿Quién h a  arru inado  la  

agricu ltu ra  de E uropa, a rrebatándola  sus me­

jo res  brazos para  hilndirlos en el fondo d e  u na  

fábrica de estúpidos dijes y  de rid iculas bisute­

rías?  ¿Quién es la causa  de esto hecho  espantoso 

q ue  lodos estamos presenciando; que  el terciope­

lo y la seda baja á m edida que  ei pan  sube? 

¿Q iién  ha pucsU» ia  oferta y  la dem anda como 

única ley  dol comercio? ¿Quién h a  concluido 

con aquellas g randes casas  m ercan tiles , in ­

dustria les  y  agrícolas que  se h eredaban  de 

pad res  á hijos, que ten iaa  u na  h is to ria , u na  

tradición, u n a  nobleza adquirida  con el trabajo 

y  la v ir tu d ,  casas  respetables que hoy mismo 

constituyen  todo el p o d er  de Ing la terra , de eso 

país tradicional p o r  excelencia? ¿Quién? L a  eco­

nom ía pohtica m a te r ia lis ta ;  Q uesnay , Smith, 

Rossi, P roudhon, F o u r ie r ,  M althus, R icardo y 

mil otros que  hasta  hoy h an  sido casi los únicos 

poseedores de esa ciencia. ¡Y quó! C ontra esa 

ciencia fatal q ue  am enaza absorverlo  todo y  m o ­

dificar la  sociedad ha.^ta en  su s  c im ientos, ¿no 

tiene el Catolicismo más que  una  sonrisa  de des­

precio? No, y  mil veces no; e l Catolicismo tieno 

o tra  economía política que  no se  funda sólo en la 

m a teria , sino que  estudia con grandiosa eleva­

ción de m iras las m isteriosas relaciones que  exis­

ten  entro  el h o m b r e -c o m p u e s to  de alm a y  

cuerpo— y  la natu ra leza  productiva; q ue  pone 

por base do la p rosperidad  m ateria l do las nacio­

nes y de los iftdivíduos, la  v ir tu d ;  que  tiene, en  

fin, p o r  fundam ento  esta  proposícion tan conso­

ladora como filosófica; sin  v ir tu d  uo h ay  ahorro , 

s in  ahorro no h ay  capital, s in  capital no h a y  

producción.

Decía bien el Sr. G isbert; p a ra  re so h ’e r  la 

cuestión  de H a c ie n d a , es preciso  a cu d ir  á  la 
ciencia económica; ¿pero á  qué ciencia h a b rá  de 

acud irse  sino á  esta , q ue  prom ete la  r iq uezasó -  

lida  y  fecunda como prem io do la virtud.' ¿A qué 

economia sino á  la economía política cristiana, 

q ue  hace  á los hom bres laboriosos p o r  deber, y  

no p o r  el g rosero  estím ulo del goce sensua l; á 

esa  economía que tiene p o r  lem a esta  infalible 

prom esa; b vsca d p r im ero  elretno de Dios; l o  b s -  

MAs SE o s  d a r á  ron  a í v a b i b ü r a ?

Concluyamos; no ha mucho se  decia en  el 

Parlam ento  á  los llamados neo-catófeos; llenad 

estos b an cos , apoderaos de los ayun tam ien tos y  

do las d ip u tac ion es , y  vereis cómo todo se  a r ­
regla,

Nosotros, sin  d iscu tir  la  v e rd ad  'd e  estas  pa­

la b ra s ,  nos a trevem os á v a ria r la s  e n  esto otro 

sentido;

L lenad las inteligencias con v uestros  libros; 

poneos al frente de la ciencia y  del a r te ,  no des ­

cuidéis las cuestiones económ icas, que son hoy 

ta l vez  las más trascendentales que el m undo 

agita; apoderaos del corazon  de los jó v e n es ;  en  

u n a  palab ra , h aced  el trabajo de z a p a , y  n o  te ­

m á is: el triunfo se rá  n uestro  con seguridad 

completa.

V a l e s t i p í  G o u b z .

Hemos esperado  con m ucha  curiosidad perió ­

dicos ex tran je ro s  q ue  nos d ie ran  cu en ta  de los 

debates del Parlam ento  austríaco , porque ag u ar ­

dábamos grandes cosas. Poro nos hem os lle­

vado chasco; allí no se  ha dicho mas q ue  lo que  

se d ice en todas partes  por los enem igos de la 
Iglesia; allí uo se  ha hecho mas q ue  dec lam ar so­

b re  todos los lugares com unes, com o saben  h a ­

cerlo los revolucionarios á  falta d e  sóUdas razo ­

nes. El m inisterio, p o r  su  p a rte ,  ha afectado una 

imparcialidad y  u n  b u en  deseo adm irab les; ha 

protestado varias  veces q ue  las nu evas  leyes no 

eran  con tra rias  á la  Iglesia; quo á  la Iglesia no 

se ia  peijudicaba; que  no se m enoscababan  su s  

dereciios y  que se la dejaba la  dirección y  vigi­

lancia du las prácticas religiosas.

¡Magnífica concesioni E speram os q ue  la  Iglesia 

reconocida á  tan  g ra n  fa v o r  m a n d a rá  h a c e r  ro ­

gativas públicas p a ra  que  ul m inis terio  Beust 

continúe dirigiendo los destinos d e  A u str ia .  Por 
que  los derechos de la  Iglesia en  n ad a  se han  m e­

noscabado. ¿Y cómo so habían de m enoscabar 

porque se la q u iU ra  la  vigilancia superior?  ¿Co­
mo se habían do m en oscabar  con de ja r la  ense ­

ñanza en  m anos de pro testan tes y  racionalistas? 

¿En qué  so h a  perjudicado á la  Iglesia con dec ir  
que  es necesario q u ita r  á Ja enseñanza todo ca­

rá c te r  religioso?... Pero  esto es poco, dejemos 
hab lar á u n  miembro del Parlam ento.

«No tengáis en las escuelas educación m oral 

ni religiosa; hacedla d a r  p o r la familia: si no , ol 

sacerdote e n tra rá  d e  nuevo  en  n u es tra s  escuelas
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p o r  utia p ue rta  secre ta  con la  llave que  im pru- 

ilentom ente dejais en  su s  m anos; después se  in ­
troduc irá  e n  la familia e to . . .  Hé aquí por qué 

debem os, anie todo, d e s c k k t i a >í i z a r  la ense ­

ñanza. » •
E xcusam os todo com entario . N uestros lecto­

re s  hab rán  quedado convencidos p o r  las p rece ­

dentes razonos do que  la  n uev a  ley en  nada 

perjud ica  los derechos d e  la Iglesia y  eq  nada 

se  opone á la Religión. Pero hablando sin ironía, 

¡cómo no había de oponerse! La Religión católica 

es la  b a r re ra  m ás fuerte, es la  única b a r re ra  que 
detiene la  corrien te  revolucionaria; po r  eso la 

revolucioQ ataca p rinc ipa lm en te , m ejor dicho, 

a taca  ún icam ente  á !a Religión católica. Pero no 

desm ayem os; el triunfo do la Religión es seguro.

Si A ustrio  h oy  se sep a ra  del b u e n  cam ino, acaso 

vuelva  á e n t ra r  en  é l , quizá después de u n  e sca r ­

miento.
La m ism a correspondencia  d e  V iena d e  que 

tom árnoslas noticias tra sc r ita s ,  asegura que se  ha 

dicho en  e l i 'a r lam eu to  una cosa , d e  q ue  no ha­

ríam os m ención si n o  io hubié ram os v is to  ta m ­

bién en  aigun periódico du Madrid, y  es q ue  los 

prusianos en  Sadow a no deb ieron  la  v ic toria  á 

los fusiles de aguja. E n  A u str ia  se ha dicho que 

ganó Prusia  m erced  a  sus libros de enseñanza , 

y  en  E spaña que  perdió A u str ia  porque  el des­

potismo la  llevó á tales desastres . i\'o es esta 

ocasion de d iscu tir  lus o tras  causas q ue  habría  

pai'a la de rro ta  de Beneedek, que m uchas se  lian 

diciio con bas tan te  funtlam ento; p ero  al diputa ­

do austríaco  le  d iriam os que , po r m u y  liberal 

q ue  hubie ra  sido la enseñanza  en A ustr ia , sus 

soldados no hub ie ran  podiiio d isp ara r la quinta 

p a r te  de balas que los de l’ i'usia; y  a l periódico 

m adrileño , cjue al mism o tiempo q ue  los solda­

dos del Gobierno austríaco p#i'dian en  SaJow a, 

daban  u na  b uen a  z u r ra  á los liberaiisimos do 

Itaiiu.
E l viaje á París  del m in is tro  d e  ia  G uerra  

do ü in a m arca , no carecé  á  nu estro  modo d e  v e r  

de im portancia política. Va decíam os a y e r ,  reli- 

riéndonos á u n  diario inglés, la  excitac ión  de 

I los ánim os con tra  P rus ia , en  toda  la A lemania 

del S ur, y  dias pasados hemos dicho q ue  el con ­

do de Uisinark adulaba  á  R usia y  b u scab a  la 

.•\lían¿a do los Estados-Unidos, ¡Nada de p a rticu ­

la r  tiene que el m in is tro  de Federico  Guillermo 

vea  en  la  cuestión  del Sch lcw íg  la  causa  de que 

fracasen su s  planes. D inam arca , p o r  su  parte , 

aprovechándose de la excitación general con tra  

P rusia , y  apoyada en  el tra tado  de P raga , pide 

la devolución de todo el Schlew ig, y  á la  nega ­

tiva del conde de B ism ark, q ue  no q u ie re  ceder 

m ás que u n a  p a r te ,  siguen el viaje á París del 

m in is tro  danés, y  las g ran des  fortificaciones que 

hace el gobierno prusiano  en  Maguncia so  p re ­
texto  de ensanch ar  las m urallas .

Todas estas  cosas te n d rán  objetos m u y  pací­

ficos; pero  nosotros no lo vem os así. A ñádase á 

lo  dicho q ue  el m in is lro  d e  D inam arca  va 
París  á  en te ra rse  d e  los nuevo s  arm am entos, 

según  d ice el Conslilutionnel, y  seg ún  un  diario 

d inam arqués , v a  á  res tab lece r  su  salud, que no 

h a y  noticia de que e s té  qu eb ran tad a , y  se  verá  
p o r  estas contradicciones que  nada  tiene de ex ­

traño  (jue la  p rensa  bable con  m isterio  del viaje 

del m in is tro  del r e y  Christían.

Pero v éase  si P rusia  tiene bu ena  suerte ; aho­

r a  que D inam arca y  la A lem ania del S u r  so la 
m u e s tra n  hostiles, A ustr ia , su  n a tu ra l  enemiga, 

v a  á proponerla u.;a cordial alianza, según se 

dice; y  e l precio q ue  se  pague á C ism ark p o r su 

am istad  se rá  e l W 'u rtem b erg  y  Baviera.

Por este  cam ino y  con las nuevas leyes, no 

h a y  duda q u e  el gobierno de í"’ranc isco  José 

t rab a ja  p a ra  el engrandecim ien to......  de Prusia

Y ahora  que  de paz se habla, no estará  de m ás 

que  digamos á nuestros  lectores que M. Lacoste 

h a  inven tado  u n  nu evo  fusil, llamado con razón 

el fu lm inante, que  d isp ara  v ein te  balas e n  diez 

s ^ u n d o s .
L a  F rance  nos da porm enores acerca  de 

este nuevo  descubrim iento  de la m oderna  civi­

lización.
Dicho fusil lleva en la culata  u n  recipiente 

donde se  colocan veínto cartuchos. Para c a rg a r ­

lo la p rim era  vez  se  ap rie ta  u n  brazo de palan­
ca colocado debajo del cañón, 6 inclinando el fu­

sil e l p rim or cariucho  e n tra  e n  la recám ara . So 

alloja e l  fiador e n  seguida, la detonación se  p ro ­
duce, y  la  bala  a l salir en cuen tra  en la eslrem i- 

dad del c a ñ e n  una  espiga que  v iene de rechazo 

á d a r  en  la  palanca; esta  ab re  la  recám ara  y  a r ­

m a  al mismo tiempo el fusil. La bala  a l sa h r  pro­

d u ce  el vacio, y  el ca rtucho  siguiente en tra  en 

la re cá m ara .
. \ s i  se  d isparan  casi in s tan táneam ente  todos 

los c a r iu c h o s , y  u n a  vez concluidos, se  w e lv e  

á l le n a r  el recipiente. P o r  esta  explicación se 

p ued e  ju z g a r  de loa te ir ib le s  efectos del nuevo 

fusil, que  a lcanza  cerca de dos m il melros.

oficios de la Pasión, con Santa m ajestad  ce leb ra ­

dos en aquel sun tuoso  templo.
Jueves y  v ie rnes santo no son d ias de fiesta: 

se puede e n  ellos trab a ja r ; pero  las tiendas están  

cerrada.? y  vo lun la riam en tecesa  el trabajo, sobre 

todo po r  la ta rd e .
Ju ev es  y  v ie rnes  sanio  y  el sábado ha s ta  el 

toque de gloria, los ca rrua jes  no tran s itan  por 

las cafies: r i ¡^ s  y  pobres, nobles y  plebeyos con 

perfecta igualdad, con esa fra te rn id ad  cristiana 

que  nos hace á todos hijos de u n  mismo padre  y 

coherederos  d e  su s  bienes celestiales, caini- 

nan  á  pió, y  se  postran  confundidos en  el 

templo.
E l Jueves so arrodilla  la Reina an te  doce m u ­

je re s  pobres y  les lava los píes. Lo mism o hace 

el Rey con doce mendigos, y  Reina y Roy Ies 

s i rv en  luego respectivam en te  la  comida. E l po­

b re  es tá  sen tado  á la  mesa; el soberano, con­

vertido  en  criado suyo , lleva los platos y  le 

despide luego con u n a  buena hm osna.
E l jue ves  Sanio los R eyes, acom pañados de la 

córte y  los m inis tros , v a n  á re za r  las es ta ­

c iones y  van á  pié como todos sus súbditos.
Jueves ó v ie rnes Santos no son días d e  fiesta, 

lo repetim os; pero no h a y  u n  periódico q ue  no 

dejo do publicarse p o r  lo menos en  uno de esos 

días; el q ue  sale el V iernes v iene enlutado.

La moda r in d e  tam bién  tr ibu to  en España á 

la  piedad: do lu to  v is ten  las señoras  e l d ía  de la 

m u e r te  del Salvador.
Bien puede, como ha sucedido este  año , h acer 

magnifico tiempo en  estos días: no po r eso ha­

b rá  paseo; la F u en te  Castellana está  desierta, 

desierto  el P rad  ), desierto  el Retiro.

E n  cambio, por algunas calles apenas se  pue­

d e  tran s i ta r  á  ciertas horas; están  inundadas de 

gente que d e  iglesia en  iglesia re c o r re  las e s ta ­

ciones y  v is ita  los m onum entos.

¡Y q ué  m onum entos! Por re tirada  que esté 

u n a  iglesia, po r pobre que  sea la  fábrica, h ay  

en  ella profusion maravillosa de luces. Las fami­

lias tienen  costum bre  de m a n d a r  u na  vela  p ara  

el m onum ento  d e  su  parroqu ia  ó d e  la  iglesia 

que  m ás frecuentan , ó donde se vene ra  alguna 

im agen d e  su  part icu la r devocion.
H ay  g rand e  concurrencia  en las calles; pero  

h a y  una  com postura , u na  g ra v ed ad ,  u na  mo­
destia inusitadas. A uu los q ue  no p iensan en  los 

te rrib les  m isterios  do estos días, parece  que  los 

sienten  sin  pensar: la  tr isteza general influye en 

ellos, el instinto de la  p iedad les obliga á no des­

com poner el cuadro de la fé com ún.

A y e r  paseábam os po r  la calle; dos niños de 

cinco á  seis años iban delan te  de nosotros. Uno 
de ellos se puso á  c a n ta r  á m edia  v o z :— No can­

te s , le dijo su  com pañero , que  hoy h a  m uerto 

N uestro  Señor.
g^P ara  que  ask .se  espliqucn los n iños que  no 

d iscu rren , es preciso q ue  todo u n  pueblo sienta 
y  d iscu rra  como cristiano.

Consolémonos: todavía h a y  fó en  Israel; toda­
v ía  h a y  m ucho  que p e rd e r  en España; todavía 

conserva n u es tra  nación su ca rác te r peculiar; 

todavía h a y  esperanza.

E l N ottaero , q ue  d iaríam enle  consagra la  m a ­

y o r  parlo  de su s  colum nas á  la  relación de los 

delitos en que in terv ienen  los tribunales d e  Ma­

d rid , publica anoche el siguiente párrafo:

«Desde las tres de la tarde de ayer hasta 1as on­
ce de la mañana do hoy, no ha habido ninguna 
cuestión desagradable en  que haya tenido que in­
te rven ir  e) júzga lo do guardia.»

Es dec ir;  n i  en  la  ta rde  del Juéves, n i en la 

m añana  del V iern es  Santo se  ha cometido delito 

n i  falta a lguna en  e s ta  corte  q ue  haya llamado la 

a ten c ió n  de la  au to rid ad  judicial.
E s te  es el m ay or elogio q ue  puedo hacerse  do 

la  religiosidad del pueblo m idrileño . ¿Por qué 

d ism inuyen  tan to  los dehtos estos días? Porque 

so aum en ta  la  piedad, porque  se  v ive  m ás ci-is- 

lianam ente. ¿No es esta  una p ru eb a  do q ue  h a y  

q ue  seguir e l camino de la religión p ara  reform ar 

las costum bres, p a ra  m ora lizar el pueblo, para  

h a c e r  re in a r  el o rden  y  la  justicia? «¡üienaven- 

tu rado  el pui'blo, dice la Sagrada E sc rit 'j ra , que 

reconoce á  Dios po r  su  Señor!»

Los españoles que  estam os habituados desde 

nueslros  p rim eros años al espactácu lo  de la  Se­

m a na  Santa , tal como la m ás rem o ta  tradición  

nos lo ha trasm itido, no podemos com prender 
generalm ente toda la g ravedad  y  singularidad  de 
n uestras  costum bres en  estos d ias .

Para conocerlo es preciso  q ue  nos pongamos 
en  el caso de u n  ex tran je ro , que , rec ien  llegado 

á  n u es tra  tie rra , pasa p o r  p r im era  vez en tre  

nosotros la S em ana Santa .
Desde el V iernes de Dolores ha s ta  el domingo 

do Pascua no h a y  teatros: todos e s tán  cerrados. 

P rim era  novedad para  quien no sea español.
l ín  las estaciones de feri>o-earriles, g ran  mo­

vim iento. dónde va la  gente? A  Sevilla, á  ve r  
u n a  procesion; á Toledo, á  con tem plar el mo­

num ento; a l Escorial, á  as is tir  á  las funciones y

servicio. Esto probará á  Vds. más y  más io poco 
que conocen ha-íta las personas más entendidas en 
este  país los recursos que  posee el nuestro.»

E l anuncio inserto  a y e r  en la Gaceta p a ra  la 

subasta  del ferro-carril de Granollers á  San Juan  
d é la s  A badesas en  Cataluña, su g ie ro á  í a  £ sp a -  

ñ a  las siguientes reflexiones, que nos parecen  

a tinadas, a u n q u e  un tanto  p rem atu ras ,  si se  tie­
n e  en  cuenta  el tiempo que h a  de t ra sc u rr ir  des ­

de el anuncio  d e  la  subasta h a s la  el día en quo 

pueda pouerse  en explotación la  linea p royec ­

tada;
«Sabido es q ue  Cataluña está siendo hace más de 

veinte años tributaria de Inglaterra para su  abaste­
cimiento de carbones, que. consume en  grandes 
cantidades pani sus lábricas. Pasa de cuarenta, y  
algunos hacen subir á  cincuenta millones de rea ­
les, lo que desde 1S48 paga aquella provincia á la 
industria  inglesa por el carbón, es decir, que en 
los vein te  años habia enviado á Inglaterra de ocho­
cientos á  m d millones de reales, que no liabrian 
salido de la provincia si en ella hubiese habido dón­
de surtirse  de ayuel imporlanlísimo ar.iculo, hoy 
más precioso q ue  el oro para las naciones. Calcú­
lese lo q u e  es y  supone ese capital circulando den ­
tro de la provincia en tal espacio de tiempo, y  lo 
que es y  supone dejar de pagar on un breve plazo 
ese enorm e tributo á  la industria  m inera inglesa, 
creándola y fomentándola enCataluña.

Abierta ya al Iráíico la línea del Castillo de Al- 
morchon á  Delmez, y  debiendo coincidir próxima­
m ente la apertura  do la sección de Belme/. á Cór­
doba con la del ramal de Granollers á &in Juan de 
las Abadesas, resultará una competencia entro las 
dos producciones, (¡ue vendrá á se r  por demás 
ventiijo.sa para la industria y  para  el comercio t e r ­
res tre  y marítimo, surtiéndose, tanto los ferro-car- 
riles como ios buques, de los carbones de una y 
otra cuenca, según sus respectivas condiciones y  
habida atención á la mayor ó menor baratura  de 
su  adquisición. La cuenca de Est>iel y  Belmez po­
d rá  su r tir  las líneas de Kslremadura y Portugal, y  
los puertos do Lisboa y  Uporto por un lado, y  por 
otro las líneas de Sevilla y  Cád z, y  de Córdoba á 
Málaga, ademáh de los trasportes que por el inte­
rior ó centro pueda liacer para abastecer grandes 
mercados La cuenca de San Juan  de las Abadesas 
podrá su r tir  á las líneas y  puertos de Cataluña y 
Valencia v  Alicante, pues es dudoso que puedan 
ponerse en esto último punto los carbones de Bol- 
mez tan baratos como los procedentes de Cataluña 
conducidos por mar. Do todos modos, si unos y 
otros carbones h a n  de extenderse por lodos los 
centros de consumo y expJrtacion, iiabrá de ser 
en competencia, y  de ello saldrá gananciosa la  in ­
dustria  y  no menos el comercio.»

Según E l Español, diario m inisterial, la  espe­

culación á ia baja en los fondos españoles tiene 

su  asiento en  .Madrid, y  el 3  p o r  100 se vende en 

la  Balsa m as bara to  á fecha que al contado.

E l p resupuesto  para  el fu turo  año económico 

que princip ia  en 1.“ de Juho  de 1868 y  conclu ­
y e  en  30 de Junio de 18C9, tai como h a  sido d e ­

finitivam ente aprobado po r  el Congreso, da el 

siguiente resultado.
Reales vellón.

Por p r im er  a rtícu lo  de fondo publica E l  E spa ­

ño l d e  hoy una  c a r ta  de P a r í s , fecha el 8 del 

a c tu a l ,  de la  que  tom am os los siguientes p á r ­

rafos:
«Las mil falsedades que echan á  volar algunos 

periódicos extranjeros sobre España, n j  pueden 
contestarse más victoriosamente que como c o n tes ­
tan los telegramas que recilDimos do esa capital 
poniendo las cosas en su lugar, y  este es el mejor 
sistema para neutralizar el efecto que se propo­
nen , pues forzosamente viene desmentida la misma 
noticia e n  toda la prensa europea.

Si e n  luga r de en tretenerse los periódicos á que 
aludimos en inventar absurdos y  calumnias que 
no tienen  sentido com ún , obrando de buena fé, 
se hicieran cargo de los esfuerzos que hace el Go­
bierno español p.ira encarrilar ese país , ponién ­
dolo al paso con los pueblos mejor gobernados de 
Europa no  seria preci.so desm entir á  cada mo­
mento lás paparruchas de mala ley que acojen sus 
columnas. Es verdad que  la mayor parte de estos 
periodistas, y  esto no es cosa nueva, no conocen 
n i por el forro nuestro  país n i nuestros usos y 
costumbres , y  en  la oposicioo q ue  intentan solo 
les guia el espíritu  de se d a  ó  el de la propaganda 
revolucionaria y  social.»

H abla en seguida del b u en  efecto que  h a  p ro ­

ducido en tre  los militares franceses la  rapidez 

con que se h a  verificado la  organización de la 

G uardia ru r a l ,  y  añade:
«Sin ir  más léjos, haco dos dias visitábamos á 

Versalles; u n  general que lia man lado mucho tiem ­
po e n  Roma y se distingue en  el ejército francés 
p o r  su  especialidad en  la organización militar, y 
haciendo conversación sobre la o rg an izadm  do la 
Guardia rural e n  España, confesaba que hasln alao- 
ra  habia creído q ue  sólo eii Francia, país militar 
por excelencia, se hallarían elementos nuricientes 
para reun ir  en  t.in poco tiempo una faerza di' tro ­
ce mil Viiluntarios con su  cua lro  completo do oíi- 
cíales y  entregarles al servicio público, y  qije el 
duque de Valencia y  los directores de las armas 
se h ab rán  visto m uy  apurados para llenar este

P resupuesto  de gastos. . . 2 .6 i’>.i66.570 
P resupuesto  de ingresos. . . 2.581.001.790

Déficit. 63.46o.780

P a r a  que  el í/c/íc¡'i no sea m a y o r  es preci.so 
que las ren tas  eventuales p roduzcan  lo quo el 
señ o r  m in is tro  de Hacienda lia calculado.

Ahora se  d iscu lírán  en el Senado, dondo se 

espera que  sea m u y  an im ada la  d iscusión. Nos 

darem os por m u y  satisfechos d e  que la  an im a­

ción del Senado  no produzca  lo q ue  la  an im a­

ción del Congreso á  favor d e  las econom ías, á 

saber; el aum ento  do gastos.

Dice L a  Política:
<Ha sido anulada por decreto im peria l, suscrito 

por el m inistro de Instrucción pública de Francia, 
la tésis presentada y  sostenida por el profesor Gra- 
n ier al optar al g rajo  superior académico en  la fa­
cultad de medicina do París. Las tendencias d es- 
enibozadaiuenie materialistas de esto escrito fué 
lu que dió origen á la exposición de varios padres 
de familia al Senado, pidiendo la in tervención del 
Gobierno para cortar un mal que podría acarrear 
las más funestas consecuencias.#

Y la  doctrina  propalada p o r el profesor m ate ­

ria lis ta , ¿h a  sido an u la d a?  ¿H an sido anulados 

los efectos de e s ta  doctrina  en  los discípulos del 

Sr. G ran ic r ?

Dice L a  N ueva  Ibci'ia:
olla causado u n  detestable efecto en tre  los c iru ­

janos de te rcera  clase el arreglo de partidos mé­
dicos que acaba de publicarse.

D-.’cimos esto, porque leñemos en  n iie ítro  po­
de r  diversidad de carias eii que se censura t;il a r ­
reglo, y  e n  his que se pide, á  nuestro juicio con 
razón, que el enfermo sea duefiode llamar á la ca ­
becera de su lecho al profesor que m is  coiilianza 
le insp ire , sea doctor , licenciado ó facultativo de 
segunda ó te rcera  clase.

Opinamos del mismo modo.í

Leemos en  E l  Pabellón Nacional:

«Cuando todos estábamos esperando economías 
en los gastos públicos y  rebaja subsiguiente en  la 
contribución, recibimos el real decreto de H  de 
Marzo último mandando llevar á  efecto el regla­
mento sobre organización de los partidos médicos 
de la Península. Es m u y  cierto que ha presidido á 
la formacion de este reglamento el esp íritu  lauda­
ble de acudir al alivio y curación de los enfermos 
pobres. La igualdad y la  candad, bermanad is, re ­
claman un constante anhelo para  mejorar la des­
graciada suerte  del pobre, y  mucho mas cuando 
está enfermo. ¿Pero no habia otros medios para 
conseguir este fin? ¿Se ha de seguir la costumbre 
que  nos pierde, q ue  lodo lo hemos de hacer con 
dinero y  á fuerza de dinero? Se trata de for­
m ar e l presupuesto de gastos de un pueblo. Se 
incluye una partida, porque es necesaria para la 
recomposicion de calle ' y  de caminos, otra so­
bre  conservación de plantíos en el paseo, otra 
sobre instrucción, otra sobre personal de la secre­
taría y  o lrasm il que no recuerdo,|y  resulta que  el 
presupuesto aum enta la contribución territorial 
en  un 30 por ittO. Todas las parlidris son necesa­
rias, y  necesariamente resu ta que el contribuyen­
te paga con trabajo la contribución que se le  im­
pone.

E-,tando empobrecido el labrador en  España, es 
imposible que prospere la industria ni el com er­
cio. ¿Con q ué  sobrantes puedo aiimentar.se la in -  
duslria? iCómo puede sup lir  los gastos de viajes 
para su  perfección y los del costo de Ins adelantos, 
de los modelos y de los aparatos necesarios? ¿Que 
operación puede hacer el comerciante, si p resc in ­
dimos de las usuras, con u n  labrador que no liene 
dinero para trab ija r  sus tie rra '?  Puede decirso, 
sin  tem or de ser exagerado, que de lo que sobra 
ai labrador se m antienen todas las demás clases 
del Estado,»

■ f "'- ------------

Filosófica v iene h oy  La Nación, como pocas 

veces. Se ha agarrado  á la idea del progreso  y  

h a  com enzado á m ecerse  en  ella con  la mism a 

salísfaccion que se  m ecen  los m uchachos en  u n  

columpio.
Dice que  de todas las leyes q ue  rigen  la  vida 

del hom bro y  de la hum anidad , n inguna se  m ues­

t r a  en  la h is toria  con caractéres ta n  ostensibles 

como la le y  del progreso. Y para  p robarlo , echa 

mano do las instituciones políticas, de los códi­

gos, de lus m onum entos arquitectónicos, d e  las 

obras d e  a r te  y  do la ciencia, ¿ liem os dicho 

p a ra  probarlo‘1 Pues no es exacto . L a  Nación 

se  contenta con decir que  to Jas  estas cosas m a ­

nifiestan c la ram en te  la ley del progreso , pero, 

según costum bre , se  abstiene de probarlo. ¿Han 

progresado las instituciones políticas? Nosotros 

lo negam os, y  pues L a  iVacibn afirma, á e l la  toca 

p ro b a r  su  aserte . Diga en  qué , cómo y  cuándo 

han  progresado osas instituciones, y  nosotros 

replicarem os, sí á  tanto  alcanzan  n uestras  

fuei’zas.

Otro tanto  decimos do ¡as ob ras  art ís ticas . So 

necesita  s e r  m u y  lince para  v e r  u n  progreso en 

la m a rch a  quo ha seguido la a rq u i tec tu ra  desdo 

la  E dad  -Media hasta nu o stm s días. ¡Si el perió ­

dico progresis ta  supiera quo el a r le  ojival es 
hoy  la desesperación de los a rqu ite  t o s , que 

apenas ac iertan  á com prender ta n ta  ciencia y  

tan to  a r te  como rev e lan  aquellas obras adm ira ­

bles! ¿Y en p in tu ra  hem os adelantado mucho? 

Conteste la fotografía po r  nosotros. ¿ \ 'e n  poesía? 

E n  la Bolsa d a rá n  razón de osta señora . ¿Y en 

música? V crd i y  los Bufos son la representación 

do n uestro  progreso. ¿Y en  ciencia, qué  nos d i­

r á  La Nación pa ra  asom brarnos? F u e ra  de las 

ciencias físicas, poco tiene quo docir La Nación^ 

¡.‘Vh! puede s e r  que pondere tos progresos de la 

filosofia, y  p a ra  m uestra  nos dé en ojos con es­
tas lineas, q ue  a rrancam os d e  su  articulo:

«Por eso el ideal de perfección que guia sus pa 
sos (los pasos del hombre), d o  acertará  á  realizarse 
sino en  el tiempo infinito.»

¡El tiempo infinito! La filosofia progresis ta  ha 

en con trad o  u n  nuevo infinito; hasta  ahora  cono­

cíam os el infinito absoluto y  los infmitos relati­

vos de las m atem álícas, L a  Nación ha descu­

b ierto  el infinito tiempo.

¡Confesemos q ue  la  ley del progreso es una  de 

las m ás constan tes que rigen  la \'ida  del hom­

b re  y  de la hum anidad!

El fiscal militar de Zaragoza, q ue  ins truye  cau ­
sa  en  averiguación do los motivos por los cuales 
tomaron parte  en  la sublevación contra el gobier­
no de S. M., quo tuvo lugar on los montes de Ja­
ca y valles do Hecho y  Anso en el mes de Agosto 
úllim o varios militares, llama por te rcer edicto y 
pregón á los tenientes de Carabineros del Reino 
D. Felipe GarcíaCienfuegos, D. Francisco Aballar, 
D. Francisco Sanz, D. Carlos Ciiambó, D. Salvador 
Nevot, D. Federico Parra, D. Juan l'astors, y  alfé­
reces, D. Antonio Hermida, D. Nicot.is Domín­
guez. D. Bernardo Fernandez, D. -Antonio Murillo 
y  Ü EduorJo  Fcrnanrloz, para  quo ao prpsenten
dentro del térm ino d e  diez dias á d a r  sus des­
cargos.

De acuerdo con el Consejo de Estado se ha de­
clarado inadmisible la demanda presentada por el 
licenciado D. Antonio Aparíci y  G uijarro , en 
nom bro del gobernador snperior q ue  fué de Fili­
pinas D. Ju an  de Lara, reclamando en  la via con- 
tencioso-adm inislrativa contra ia  Real ó rden  ex ­
pedida ]>or el ministerio de Ultramar en  26 de 
Abril de (867, re lativa á  responsabilidades que 
pudieran originarse por la recepción de las obras 
de la cárcel-presidio de Bilibit.

La Gaceta publica el estado del número de m a­
trimonios rerilicados en las capitales de provincias 
durante el año de 1866, clasificados según el estado 
civil de los contrayentes, y  el do ios verificados 
con las mismas condicioncs en  los pueblos de las 
mismas con segregación de las prímer.is.

E n  las capitales ha habido I5 ,7á í matrimonios 
en esta forma; 42,238 de soltero con soltera; 826 
de soltero con viuda; 1,911 de viudo con soltera; 
739 de viudo con viuda.

En los pueblos de las mismas, con exclusión de 
las capitales, los in:ilrímonios han sido 1 16,2o7, en 
esta forma; 93,911 de soltero con soltera; 4,239 de 
soltero con viuda; I2 ,3i3 de viudo con soltera, y 
5 ,76i de viudo con r.uda.

El núm ero de habitantes por cada matrimonio 
celebrado, es, en las capitales, tériuiiio medio 111 
y en los pueblos 119, d.ito que dice que hay más 
casamientos e n  las capitales que en  las poblacio­
nes pequeñas.

La capital donde e l núm ero de matrimonios es 
m ayor con relación al de habitantes es Paleneia, 
((ue lia tenido uno d e  los primeros por cada 77 de 
los segundos, y  la menor Pontevedra, en  q ue  solo 
figura el matrimonio por cada 198 habitantes.

En los segundos la mayor proporcion la  alcanza 
T eruel con 1 matrimonio por cada 93 habitantes, y  
la menor las Baleares, donde solo hay l de los pri­
meros por cada 156 de los segundos.

Con e.sta restauración ha desaparecido el último 
resto del culto no católico que los ingleses estable­
cieron e n  ia isla, qu ienes al efecto crearon dos 
templos p ro tes tan tes , el mencionado griego-cis- 
m á licoy  u na  sinagoga.

E n  Córdoba ha bajado el precio del pan u n  
cuarto  en  libra, gracias á las abundantes ex is ten ­
cias de grano q u e  hay en aquella pobiacion.

En lo que  llevamos de m e s , dice u n  diario se­
v illano , según los dalos que arroja el pluvióme­
tro  ha llorido en cantidad de veinte milímetros, lo 
cual ha producido la regeneración de la sem en te ­
ra, asegurando u na  cosecha abundante, sobre todo 
si á últimos del actual mes ó principios del en ­
tran te  el c ie b  favorece á los campos con una dó- 
sls equ ira ien ta  de agua á  la  q ue  ha caido en  estos 

dias. ^

Por el ministerio de Gracia y  Justicia se  publi­
can en  la Gacela las siguientes lineas:

«Al adorar solemnemente la Santa Cruz en  los 
Divinos Oficios del día de ayer Viernes Santo, la 
Ueina {Q. D. G.), siguiendo su  piadosa costumbre 
y la de sus augustos predecesores, y  de acuerdo 
con el Consejo de ministros, se  ha dignado indul­
ta r  de la  pena capital, caso de q ue  se les imponga 
por sentencia q ue  cause ejecutoria, á  los reos de 
homicidio Manuel Díaz Gómez, Elias Torija Lló­
ren te ,  Alejandro Pastor y  Pastor é Hipólito de San 
Mateo, cuyas causas penden en  la Audiencia da 
esta córte  las de los dos primeros, y  en la de Alba­
cete las de los dos segundos.»

También por el ministerio de la G uerra  se p u ­
blica en  el periódict oficial lo que sigue:

«A! adorar solemnem ente la Santa Cruz e n  los 
Divinos Oficios del dia de ay er Viernes Santo, la 
Reina [Q. D. G.), siguiendo su  piadosa costumbro 
y  la de sus augustos predecesores, de acuerdo con 
el Consejo de Ministros, se ha dignado indultar  de 
la pena  capital á  los soldados de los regimientos,in­
fantería de ia Reina y  del da-Astúrias Miguel Agu- 
llet Maurel, Rafael Seguí Gallegos y Francisco 
Huelga Cruz, los dos primeros por el delito de 
hurto  de una  cartuchera con municiones, y  al te r ­
cero  por el de abandono de centinela y  tercera  
deserción, conmutándola por la inmediata de 10 
años de presidio con retención.»

Dice La Correspondencia q ue  es probable q u e  á 
fines del corriente  mes so traslade la córte 
A ranjuez.

Se h a  dispuesto q ue  !a fragata blindada Victoria 
se artille del modo siguiente: Batería principal 
cuatro cañones rayados ingleses dei calibre 150 
(nueve pulgadas) con peso de doce toneladas y 
media, y  catorce cañones de 28 centigramos, n ú ­
mero 2; en  el reducto, dos cañones rayados in ­
gleses del calibre de 180 (ocho pulgadas) y  nuevo 
toneladas de peso; y á  proa, on coliza una  pieza de 
esto mismo sistema, peso y calibre.

El Diorío d«Mafton publica una  es tensa  reseña 
de la ceremonia de la bendición del templo antes 
cismático-griego, destinado ahora a! cuito católico 
y dedicado á  ia Inmaculada Concepción de la siem ­
pre Virgen María, lia sido en  aquella ciudad una 
liesta verdaderamente popular, en la quo han to ­
mado parte todas las clases de la sociedad y  e n  la 
que h an  abundado las serenatas.

£1 capital nominal consignado en los estatutos 
de todas las compañías concesionarias deobras pú­
blicas representa  u n  total de 425.993.110 es­
cudos.

La subvención que el Estado las h a  asignado por 
las leyes de concesion y  disposiciones posterio­
res ha sido de I7Í.807.565 escudos y  5 3 i  milési­
mas, de los q ue  tienen ya recibido 188.100.833 es­
cudos y  37Í milésimas.

El valor nominal de las acciones emitidas por 
todas las compañías represen ta  689.604.200 es­
cudos, y  el de las obligaciones 568.619.610 es­
cudos.

El total de recursos que  hasla la fecha com ­
prendida  e n  el estado h an  realizado las compa­
ñías por acciones, obligaciones y  subvenciones, 
asciende á 669.094.936 escudos y  634 milésimas, 
con cuya sum a so han construido y  puesto en ex­
plotación 3.748 kilómetros y  134 metros de ferro ­
carril.

Ei núm ero de kilómetros que h ay  en cons­
trucción  es el do 53o, y  los que  restan  por cons­
tru ir  80o.

Las cantidades que se repu tan  necesarias para 
te rm inar su  objeto social todas las com pañías has­
ta en trar en  el período de la total explotación as­
ciende á  290.196.445 escudos.

Segunda vez se han  dado las gracias á D. F ran ­
cisco María Tulino por la donacion de varios o b ­
jetos importantes al Museo arqueológico na­
cional.

El periódico oficial publica hoy  todavía la re la ­
ción de algunas cantidades dadas para  rem ediar 
los males del te rrem oto de Manila; la sum a total 
recaudada asciende á 823.810 693 escudos. Esta 
suscricion empezó en  Agosto de 1863.

Para aliviar las desgracias de Filipinas y Puerto- 
Rico se ha recaudado iiasta ia fecha 178.568.181 
escudos.

E l Exomo. señor capitan general dispuso que 
con motivo de la festividad del dia le acompañasen 
ayer ta rde á la visita de Santos Sagrarios los seño­
re s  generales, brigadieres y  jefes de los cuerpos do 
todas armas é  institutos militares. También mandó 
que ios capitanes con sus respectivos oficiales y  á 
la  cabeza de sus compañías, lo verificasen igual­
m ente desde las dos de ia tardo e n  adelanto.

Por consecuencia del de.-ífálco que  ha resultado 
e n  las administraciones subalternas de Rentas Es­
tancadas del casco de Valencia, han sido separados 
de sus destinos el adm inistrador jefe, los oficiales 
p rim ero y  segundo y lo^ auxiliares de aquella sec­
ción.

A mas do los tratados de comercio con Alema­
n ia  y  con  Libería, debe e l gobierno estar ocupado 
en  análogas negociaciones con Inglaterra, cuando 
en  los periódicos de provincias se  lee que la  Di­
recc ió n  de agricultura, industria y  comercio ha 
pedido últimamente á  las Jun tasp rov inc ia les  qua 
inform en sobre el proyecto de n n  tratado com er­
cial con Inglaterra, q ue  tuviera  po r  base la  mas 
favorable admisión de nuestros vinos en  aquellos 
me rcados.

Anúnciase por a lgún periódico de provincias la 
próxima presentación de u n  proyecto de ley su ­
primiendo los derechos de puertos, sanidad, na­
vegación y  capitanías, q u e  será  m uy  favorable á 
la marina mercante.

Acaba de ser nombrado miembro corresponsal 
de la  Real Academia de la  lengua el Sr. D. Basilio 
A lexandrescu Ürechia, d irec tor de Instrucción  
pública de Rum ania y  catedrático de la facultad 
de letr.is de Bucharest.

El S r A lexandrescu es au to r del £ ííudio  critico 
de los cronistas espafioles en comparación con los 
rumanos, y  las Conferencias sobre la  novela y  el 
teatro español. También ha traducido las comedia* 
¿Quien e$ ellaf L a  n iña en cusa, y  otras.

Ayuntamiento de Madrid



Con motivo de la solemnidad de estos dias no lia 
habido Boisa aiiti’avor y  ayer, n i  babrá  hasta hoy 
sábado. En elBoIjín se m antenian ei juuves luj 
preciosde la últimíi cotización.

El m inistro de la G uerra ha dirigido á  los capi­
tanes generales el siguiente telégracriii que  pub li­
can los Boletines oficiales J e  las provincias:

«Remita V. £, cuantas instancias se p rom ueran  
por los jefes y  oficiales para pasar á destinos civi­
les, au nque  no se hayan  circulado n iagunas va­
cantes de estos, para  tciierlas presentes cuando se 
reciba su  conocimiento por los respectivos m inis­
terios y  q u e  puedan ser provistos sin retraso.»

Según escribe á Las Provincias su  coresponsal 
en  esta córte, parece que se ha desistido de que el 
Gobierno presente al Congreso un  proyecto de ley 
sobre Banco hipotecario.

Los periódicos de Filipinas, que  aleanzanzan al 
< 9 de Febrero, diccn que e n  aquellas islas se goza­
b a  de una tem peratura deliciosa, y  su  estado sani­
tario e ra  satisfactorio.

Hablábase de la marcha de una comision al reino 
japonés para establecer buenas relacione? de amis­
tad y comercio, y  de otra expedición á  Luzon, cu ­
yos pueblos apetecen la paz y  !a protección de ¡os 
campesinos, alarmados de vez en cuando por ios 
tulisanes.

El com andante general de m arina se disponía á 
v isitar el archipiélago.

Era grande el anhelo po r  comunicaciones in te ­
riores y  marítimas, sin  dada á causa del mal esta­
do e n  que las inundaciones h an  dejado aquel 
país.

Escriben de Valladoüd:
<Ei ilustrísimo señor gobernador, con una co­

misión de cuatro diputados y  el Consejo provin­
cial, salieron á la villa de Medina del Campo, p r i ­
m er pueblo de aquella  diócesis, á esperar al em i­
nentísimo señor Cardenal Moreno. A su  llegada, 
la estación de Medina se hallaba cuajada de gen ­
te; todas las autoridades y  corporaciones civiles y 
eclesiásticas y  una  inmensa m ultitud  ansiaban sa­
ludar al paso á  su querido Prelado, como así lo ve­
rificaron con el señor gobernador civil á la cabe­
za. En la estación d e  la capital la concurrencia  era 
numerosísima; las autoridades, corporaciones ci­
viles, militares y  eclesiásticas, y  u n  inmenso pue ­
blo vitoreaban con entusiasmo al nuevo Cardenal 
en tre  los ncordes de las músicas y  el estruendo 
de los fuegos artiliciales; la carrera  hasta Palacio 
se hallaba vistosamente Humiliada y la com itiva 
contaba con una larga 81a do carruajes; en  el p r i ­
m ero iban el eminentísimo señor Cardenal y  los 
señores gobernador, capitan general y  alcalde- 
corregidor.

Al llegar al palacio episcopal, la primera de d i ­
chas autoridades dirigió la palabra al Prelado en  
nom bre de todas las corporaciones y  funciona­
rios públicos, dando este  las gracias en sentidas y  
elocuentes frases. La escalera y  avenidas del 
edificio estaban llenas de gentes, habiendo tarda­
do su  eminentísima cerca de u na  iiora en  a t ra ­
vesar por medio de u na  concurrencia qsie le v ic ­
toreaba incesantemente.

También la ju n ta  provincial de bencFicencia de 
Yalladolid, secundando ¡os deseos del Ilustrísimo

señor|pobernador y  ios de la diputación, ha acor­
dado ofrecer al eminentísimo Sr, Moreno, para 
que la use durante el tiempo que ocupe aquella 
silla apostólica, la casulla que perteneció al ilustre 
y  memorable Cardenal Cisneros, 'cuyo ornam ento 
se  conservaba en  la capilla del Hospital d e  dem en­
tes de aquella ciudad.»

Son muchos los venerables Prelados españoles 
q u e  e n  uso de la facultad pontificia que se  les ha 
concedido darán  mañana, domingo de Páscua, la 
bendición P apal á  los fieles.

El Excmo. señor Obispo de Huesca, siguiendo su 
costumbre de años anteriores, ha visitado en  estos 
ú ltim os días tas iglesias parroquiales de aquella 
ciudad, con objeto de inform arse por sí de la in s ­
trucción de los niños de ambos sexos en la doctri­
n a  cristiana.

Por ol mal estado de salud del Excmo. señor 
Arzobispo de Valencia, se  verificó el jueves el la- 
batorio de pies en  el palacio arzobispal, y  no en  la 
san ta  metropolitana iglesia.

Con motivo del arribo  de considerables carga­
m entos de Levanto, es grande la existencia do tr i ­
go que existe en los almacenes del Grao. Las e x p e ­
diciones al in terior continúan en grande escala. 
Sin embargo, se prevé que la corriente  de este trá ­
fico varíe pronto de dirección, p u e s á  consecuencia 
de las últimas lluvias, m uy favorables para la co­
secha pendiente, h an  bajado los precios de los ce ­
reales en  la Mancha.

CORREO DE HOY.
S ^ u n  el Memorial Diplomático, el GabineteDis- 

raeli, despues de haber consultado á su aiiliguo 
jefe  lord D erby, ha resuelto conservar e i poder, á 
pesar de la mayoría obtenida por el Sr. Gladsto- 
ne . Esta resolución h a  sido tomada e n  la esperan­
za de que, s i s e  verifican nuevas elecciones, será 
fortificado el partido del Gobierno, pues que en  
muchos distritos es m u y  grande su  influencia.

Si la  Cámara da al Gobierno un vo lode descon­
fianza, disolverá el Parlamento antes de presen tar 
su discusión, con la misma esperanza de hacer 
t r iu n f a rá  sus candidatos en  los distritos electo­
rales.

Según el Internacional, circulan rum ores d equ e  
el 'Gabinete inglés va á  sufrir algunas modiñca- 
ciones, y  q ue  el Sr. lia rdy  sobro todo dejará la 
cartera.

La Cámara sajona, e n  la  sesión de 7 del actual, 
á que asistieron el principe heredero  y su  esposa, 
ha votado la ley de abolicion de la pena de 
m uerte .

Dice u n a  carta de Roma que son completamente 
falsos los rum ores que han  circulado estos últimos 
dias sobre la falta de salud del Santo Padre; y  aña ­
d e  q u e  á los setenta y  seis años, Pio IX,decano de 
los actuales soberanos, goza da u na  salud excep­
cional; y  la frescura de su  memoria, su  ardor en  
el trabajo, y  la lucidez de sus ideas, admiran á 
los que  le rodean.

Las elecciones q ue  acaban de verificarse en 
Grecia, han sido m uy turbulentas; ha tenido ma­
yoría el Gobierno, y  no han sido reelegidos los 
principales jefes de la oposicion.

Los periódicos católicos de Irlanda hablan con 
m ucha moderación do lo ocurrido en  el Parla­

mento inglés, y  manifiestan deseos de reconcilia- 
clon, mientras q ue  e l periódico protestante  D srry  
Sentineldice: «Las resoluciones perversas del se ­
ñor Gladstone amenazan la paz pública en  sus 
más íntimos fundamentos. Es necesario tomar r e ­
soluciones decisivas , y  poner la revoiucion á  la 
orden del día!»

ü n  periódico inglés trae  u na  correspondencia 
íie  l-'lorenoia con malas noticias respecto a la sa­
lu d  del Rey. ^ ic to r Manuel, á  pesar de su robus­
tez, está amagado de accidentes, y  au n q u e  liay 
quien dice que podrá vivir algunos años, la  ma­
yor parle de los médicos asegura que  no vivirá 
arriba de algunos meses.

Cartas de Roma aseguran que re ina  la paz más 
profunda en  ia capital y  e n  las provincias, y  en 
todas parles se  preparan á  celebrar las fiestas con 
toda solemnidad. En San l’edro y en  la Capilla 
Sixtina oficiará el Pa>ay dará  la bendición solem ­
n e  el dia de Páscua. Intminerables viajeros llegan 
di! todas partes y  muchos llevan el más ardiente 
deseo de ver áP io  IX y pedirle su bendición para 
sus familias; y  aunque la paternal bondad del Pa­
dre  Santo recibe afectuosamente á lodos, es impo- 
s ib leque  todos puedan cumplii sus deseos.

Los romanos cel b rarán  espléndidamente el do­
ble recuerdo de la vuelta dcl Papa de su  destierro  
de Gacta y  su  milagrosa preservación en el hu n d i­
miento del convento de Santa Inés. Este an iver­
sario será  celebrado con más solemnidad que n u n ­
ca, y no el <3 del actual en  que  s« cumple, sino 
el 16, por causa de las Pascuas.

La poblacion en tera  está entusiasmada; las sumas 
recogidas son grandes, y  los artistas poseídos de 
celo y  d ea rd o r ,  no solo para adm irar á los ex tran ­
jeros, sino para probarles que nadie sabe am ar y  
festejar tanto á SU soberano como los rumanos al 
gran  Pio IX.

Seria nunca  acabar si hubiéramos de decir todo 
lo que se  prepara para estas fiestas. Para obsequiar 
á los extranjeros dispusieron el 1 ."de Abril los ro ­
manos un magnífico concierto en los suntuosos sa ­
lones dcl Capitolio; la muchedumbre fué el i  al co­
liseo y sus alrededores para v e r  la magnífica ilu ­
minación do ias ruinas de este jigantemonumento; 
y  el 6, numerosos artistas ejecutaron admirable­
m ente  e n  ias inm ensas galerías dantescas el Stabat 
Maíer de Rossini, en presencia de lo mas escogido 
de la sociedad romana.

Los miembros polacos de la Cámara de los seño­
re s  de Austria se preparan, bajo la dirección de ios 
Príncipes Jablonowski y  Saugurko, á  hacer una 
peregrinación ú Roma con ocasion de las fiestas de 
Páscua, para manifestar al Papa eldisgusto que tie ­
n en  por la aprobación de la ley dei matrimonio 
civil.

Dicesa q u e  el Gobierno de Baviera, imitando al 
de Austria, va á  decretar el matrimonio civil. Sen­
tiremos que se confirme la  noticia.

El Sr. Margotti, d irector de L'Unitá CaUolica, ha 
llegado á Roma, llevando á Su Santidad 49,772 
francos y varios objetos de valor. L 'U nitd  ha en ­
viado á Roma desde el año 60 mas de tres millones 
de francos, s in  contar los objetos preciosos.

ULTIMA HORA.

Telegramas de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a S o l  

(Agencia Havas-BvlUer.)
P a r í s ,  11.

E l  p e r ió d ica  « L a  P ra n c e n  d ice  q u e  lo s  a r ­
m a m e n to s  q u e  h a c e  l a  n a c ió n  f r a u c e s a  p u e ­
d e n  d e s c o n c e r ta r  in te n to n a s  p e l ig ro s a s  y  son  
& p ro p ó s i to  p a r a  l a  s a l v a g u a r d i a  d e  te g i t i -  
m o sd e re c h o s  c u y a  s o la  v io lac lo u  p o d r í a  t r a e r  
g r a v e s  conflic tos.

E l « D ia r io  d e  S a n  P e te r s b u r g o » ,  c o n te s ta n ­
do á. u a  a r t i c u l o  d e l «G onsti tu tlonae ln  d ice  
q u e  F r a u d a  p u e d e  m u y  b ie n  e m p e z a r  á  d e s ­
a r m a r ,  s i  e s  q u e  no a b r i g a  n in g u n a  Id e a  do

a g re s ió n ,  p o r q u e  no e s t á  a m e n a z a d a  p o r  n a ­
die  y  p o rq u e  a s i  t e n d r á  l a  h o n r a  d e  d a r  u n  
g r a n  e jem plo .

P a r í s  10.
3  p o r  100 f r a n c é s  69 .
4  1\2  p o r  1 00  9 9 .

L ó n d re s ,  10.
9 3  i\4 6. 3 i 8 .

NOTICIAS GENERALES.

P o r  l a  A lc a ld ia -c o r re g im le n to  d e  e s t a  c ó r t e  
se ha publicado el bando de costumbre perm itien ­
do la venta de cordero desde mañana hasta el 29 
de Junio, festividad de San Pedro.

S e g ú n  a n u n c i a n  v a r i o s  p e r ió d ic o s ,  l a  a n t i ­
gua casa de los marqueses de Alcañices va á con­
vertirse en  u n  lindo palacio, reconstruyéndose co­
mo se hizo con el de Medinaceli. En los solares del 
Pósito, los marqueses de Valderas van á levantar 
u n  palacio. El de los m arqueses de Portugalete en 
el Retiro está ya m u y  adelantado.

Son c u r io s a s  l a s  s ig u ie n te s  n o t i c i a s  a c e r c a  
de los pósitos.

Reunieron estos establecimientos c la ñ o d e 4 8 6 i 
una riqueza positiva y  asegurada en  créditos rea­
lizables de escudos ll.GáO.079, con cuya  cuarta 
parte fueron socorridos 141 175 labradores nece ­
sitados, «lo cual da u n  socorro individual de 27 
escudos y iOO milésimas duran te  la sem entera de 
aijuel año;» quedando consignado además el dere ­
cho á percibir en los primeros meses de 1863 una 
cantidad próximam ente igual, para que pudiera 
atender con desahogo á las labores de escarda y 
barbechera.

Durante la sem entera de 1863 aquellos benefi­
ciosos establecimientos contaban con u n  capital 
realizable de <8.969,706 escudos, 75 millones de 
reales m a sq u e  en  el año anterior, habiendo as­
cendido á  i o0,30S ol número de labradores pobres 
que acudieron á sus graneros en  demanda de au ­
xilio.

En 186Í existían  en la Península y  en  las islas 
Canarias 3,407 pósitos, y  á pesar de haberse refun­
dido en los municipales algunos que debian su 
existencia á  mandan piadosas, y que se  adm nistra- 
ban por lo mismo independientem ente de aque­
llos, la indicada cifra ascendió en 1863 á 3,418 por 
la fundación de otros nuevos.

El caudal en granos puesto en movimiento r e ­
productivo de creces eu  1863, supera al del año 
anterior en  830,978 fanegas, e n  t . 035,320 escudos 
lo distribuido en metálico, en  9,131 el número de 
labradores pobres socorridos, y e n 3 6 i ,3 7 1  escu­
dos ei capital efectivo recobrado en metálico.

Y a  h a  co m e n z ad o  l a  im pre.^ ion  del A n u a ­
rio de Instrucción pública q ue  por prim era vez 
verá la luz en  España. F iguran  en él lodos los da­
tos Y noticias de los establecimientos de en señ an ­
za q ued ep end en  de la dirección de Instrucción 
pública.

E n  l a  n och e  d e l j n é v e s  o c u r r ió  u n  incend io
en una fábrica de fósforos establetida en el paseo 
de las Acacias, y  a u n q u e  en  los prim eros m om en­
tos se presentaba amenazador, se logró sofocarle á 
las cuatro horas próximamente, sin  haber causado 
grandes pérdidas ni desgracias personales.

— Ayer mañana, ocurrió otro ligero  incendio en 
el barrio  de las Peñueias, que fué sofocado al poco 
rato de declararse.

D ice u n  p e riód ico :
«Pocos detalles podemos añadir á los q u e  ya co­

nocen nuestros lectores acerca de las lamentables 
desgracias ocurridas en la mina Elisa de Delmez, 
el t  del corriente, á las dos de la tarde. Hablan 
silido, según costumbre, á  comer, y  á  la hora de 
continuar la faena, algunos no querian  en tra r  de 
nuevo, porquo preveían ya lo que amenazaba; pe­
ro  otros, menos prudentes ó más animosos, se d e ­
cidieron, y  en traron  todos los 33 trabajadores y 
adem/is dos licenciados del ejército que yendo do 
paso pidieron ocupacion y la hallaron, otros dos

que  babian (doá v is ifa rá  u n  pariente, y  u n  ancia­
no que llevaba una m uda para su  hijo. En su  g ran  
mayoría eran  jóvenes y  robustos, el que más de 
30 años, casados muchos, con dos y tres hijos algu­
nos; 13 vecinos de Belmez y los demás d eP eñ arro -  
ya, el Hoyo y  los Blazquez, pueblos da las inm e­
diaciones.

Apenas habian concluido de en trar y  se dispo­
n ían á verificarlo también los señores Loring, He- 
redia, el ingeniero je te  de la empresa Sr. Sabau y 
otros dos ingenieros más. Pidieron estos lámparas 
de seguridad, y  m ientras se ocupaban en arreglar­
las, se detuvieron unos minutos.

Ésta fué su suerte, pues en aquellos momentos 
vieron brotar por la boca-m ina una  columna de 
fuego mezclada con los palpitantes miembros de 
los desventurados trabajadores. La detonación se  
oyó á más de media legua de distancia. El espanto 
que cundió como ei rayo por toda la comarca , es 
indescriptible. Entre los restos esparcidos por el 
suelo, algunos reconocieron los de personas q ue  
les e ra n  caras; así es que u na  m ujer halló la ca­
beza de un pariente suyo, reconociéndola por u na  
cicatriz que conservaba.

Por la noche se desgajó el cielo en  agua y  no 
pudieron seguir la tarea em prendida por la tarde 
para acabar de recoger los tristes despojos de tan ­
to infeliz. Pero aun  á l a  fecha de las ultim as noti­
cias que nosotros tenemos, no se hablan atrevido á 
en trar  en la mina, porque  parece que seguia a r ­
diendo, ó al menos ofrecia riesgo por la gran c a n ­
tidad de gas grissou q ue  habría dentro.

El gobernador de Córdoba ha tomado, según v e ­
mos en u n  periódico de aquella capital, cuantas 
disposiciones han podido mitigar las malas conso 
cueiicias del funesto suceso, y  últim amente ha 
dispuesto q ue  salga para Belmez el señor jefe de 
Fomento á fin de in s tru ir  el oportuno espediente 
acerca de lo ocurrido, para  resolver lo que sea 
mas convenieute según  las circunstancias.

« L a  E sp a ñ a »  d a  l a s  s i g u ie n t e s  n o t i c ia s  r e ­
lativas á  la visita de las estaciones hecha por sus 
m ajestades;

«El Jueves Santo, como habíamos dicho, visita­
ron S3. M>I. públicamente tos Santos Sagrarios.

A las cinco de la tarde salieron del Real Palacio, 
precedidos de los empleados de la casa, caballeri­
zos de campo, mayordomos da semana , gentiles- 
hombres de casa y  boca, del interior y  de cámara, 
grandes de España y demas. S. M. la Reina vestía 
un magnífico trago azul ce le s te , velo blanco y una 
preciosa diadema en 1a cabeza. El Rey consorte de 
espitan genera!, y  el Príncipe de Asturias de sa r ­
gento de infantería, llevando á la izquierda al m uy  
reverendo  Patriarca de las Indias.

S. A. R. la Infanta doña María Isabel llevaba u n  
trage elegantísimo, que  realzaba su  gracia y  n a tu ­
ra l  donaire.

Detrás iban los señores ministros, los cu a tro  ge­
nerales ayudantes de S. M. el Rey y los d irecto ­
re s  de las armas

Las tropas de la guarnicioti cubrían  la ca rre ra , 
las cuales estaban mandadas por los generales Ma- 
yalde y  Guertner, acompañados del Estado Mayor.

SS. MM. y AA. oraron e n  los templos de Santa 
María, Sacramento, San Justo, Santiago, Santo Do­
mingo, Encarnación y la Real Capilla.»

A y e r  se  ve rif icó , s e g ú n  c o s tu m b re ,  l a  p r o ­
cesión que todos los años tiene lugar e l V iernes 
Santo, y  aun cuando la concurrencia  e ra  nu m e ­
rosísima, reparamos con satisfacción q ue  en  todas 
las calles de la carrera  se conservó inalterable el 
ó rden .

' Un ratero que intentó robar el reloj á  u n  caba­
llero á la puerta de la iglesia del Sacramento, mo­
mentos antes de llegar SS. MM i  visitar el tem ­
plo, fué apreliendido po r  e l dueño de la alhaja, 
quien despues de descargar sobre el caco algunos 
bastonazos merecidos , lo entregó á u na  pareja de 
guardias, quienes lo condujeron á b u en  recaudo.

B lce  «E l E spaño l:»
«El miércoles se verificaron los esponsales de la 

hija m ayor del Sr. D. Luis González Brabo, con 
D. Emil o Perales. Hoy se verificará el casam ien­
to, siendo padrinos SS. MM., y  en  su  nom bre la 
condesa de Puñonrostroy  el duque de Valencia.»
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Ayuntamiento de Madrid



Los periódicos políticos han pagado d u ran ­
te  el mes de Marzo po r  tim bre las cantidades si­
guientes:

P a ra  la P enínsula.
Eses. Mil.

La Correspondencia..................................  8Í0
E l Pejísamiento EspaSol........................  511,600
La N aeya  Iberia .........................................  500
La E speranza............................................... í0 i,400
La RegeaeracioD......................................... 336
La E poca......................................................  332
Las Novedades...........................................  280,600
El Noticiero de E spaña..........................  272,360
E llm p a rc ia l ................................................ 338
El Español.................................................... 232
La Nación.................................................... 20í
El Cascabel..................................................  tOO
EL Universal................................................ 180,760
LaPoiitica ......... .........................................  134
La Reform a.................................................  i;>2
La Constancia..............................................  100
La Esparta....................................................  86
Ei Eco Nacicoal.........................................  83
El Diario Español.......................................  52,300
£1 Pabellón Nacional................................  38
El Espíritu púb lico ................................... 4

P a ra  las A n tilla s .
La Reforma.................................................  92
La Esperanza.............................................. 48
La España..................................................... 36,800
E llm p a rc ia l ................................................ 29,200
Los Sucesos.................................................  20,800
La Epoca......................................................  18,400
La Correspondencia de España.............  13,600
Ei Noticiero de E spaña ............................. 12
E l P essahiünto EspaSo í ..........................  9,600
La Nación....................................................  8
El Universal................................................  5,600
La Política....................................................  1,600
ElDiariü Español.......................................  0,800

P a ra  F ilip inas.
La Esperanza................................................ 211,500
La Epoca......................................................  81
El Pensamiento Español........................  67,”>00
La Correspondencia ................................. 25:300
La Regeneración........................................ 21
L aE spaña..................................................... 10,500
El Universal................................................  1,500

VARIEDADES.

NOVISIMO DECRETO 

S O B R E  F R O M I S C n A C I O N .

T iem po hac ia  q u e  se  v e n ia  debatiendo en  E s- 

pafia si los q u é  o n  v i r lu d  d e  la  Bala J e  Cruzada 
estábam os <lispeaaadi>s d e  la  a b s tin en c ia  d e  c a r ­

nes, podíamos p ro m iscu a r,  s iem p re  q u e  no faese  

d ia  de a y u n o .  A un  reeordam os ' la  aca lorada  d is ­

cusión  sostenida e n  u n a  reT ista  religiosa por dos 

sacerdotes ilustrados, y  e n  q u e ,  como sue lo  su c e ­

d e r ,  n in g u n o  cedi6  d e  s u  m odo p a r tic u la r  de v e r  
e l  asun to  debalido. Hoy q u e  y a  te rm in an te m e n te  

h a  q u ed ad o  resuelto , m erced  ú la d ec la ra s io n  lie- 

c l ia p o r  la Sagrada P en iten c ia ría ,  nos p a rece  del 

caso, hace r  a u n q u e  b re v e m e n te  la h is to ria , y p r e ­

s e n ta r  las d iversas Caces d e  la  cues tión  h as tae !  r e ­

su ltado fmal.

Ante lodo c o n v ie n e  p a r ti r  de u n  hecho . De m u y  

an tig u o  v iene  la co s tu m b re  e n  E spaña, do no 
m ezcla r e n  u n a  com ida c a rn e  y  pescado los dias 

d e  a b s tin en c ia ,  c u y a  a b s tin en c ia , s in  em bargo, se 
d ispensa  e n  v i r tu d  del p riv ilegio  de la Bula. Tales 

ío n ,  e n t r e  o tros, todos los v ie rn e s  del año  fue ra  

de laC uaresm a. Considerada tal c o s tu m b re  como

ob liga to ria ,len f .tse  p o r  pecado la  tran sg res ió n  de 

la m ism a.
Pero hab iéndose  p reg u n tad o  e n  1834 á  la  S. P e ­

n itenc ia ria  «si los fieles dispensados d e  la  ley  de 
»la abstinenc ia  e n  los d ias  V ie rn es  y Sábado, e n  el 

» lranscu r30  d e l  año, pod ian  com er carne  y  pesca- 

id o  al m ism o  tiem ps, cuan d o  n o  obliga ei ayuno,» 

con testóse  p o r  la S. P en iten c ia ría ,  e n  15 d e  Fe­

b re ro  de l m ism o ailo, q u e  «exam inada cu idadosa -  

ím c n t e  la duda , y  hab iendo  dado c u en ta  de ella  á 

^ n u es tro  Santísim o Padre  Gregorio XVI, p o r  m a n -  

sd a to d e  la  m ism a Santidad se 'permite.n Esta decla ­

ración, q u e  decía lo  m ism o q u e  h o y  y  s iem p re  se 
ha con testado  ace ica  d e  este  p u n to  por la  S. P e n i­

tenc iaría , n o  se  consideró  p o r  m uchos com o a u té n ­

tica, p u e s  Íes pa rec ia iroposib le  q u e  se hu b iese  da­

do, supuesta  la p ara  ellos ley  d e  la no  p ro m iscu a ­

c ió n  en  tales dias. Y h é  a q u í  la p r im e ra  objecion 

do los defensores d e  la negativa. F íjense b ien  en  

ella  los lec to res  q u e  luego nos b a  d e  se rv ir  para 

e x am in ar el ta le n to  p ro fundo  con  q u e  novísim a­

m en te  se p ro p u s ie ro n  por e i  Excm o. señor A rzo­

bispo de T arragona, las t r e s  p reg u n ta s  q u e  han 

m erecido  la con testación  q u e  m otiva este  a rtículo .
N u ev am en te  p re g u n tó  e n  Í853 el Arzobispo de 

Santiago á la S. P. oSi todos los q u e  gozan e n  el 

s re in o  d e  E spaña del in d u lto  d é la  Cruzada, podian 

)ien v ir tu d  d e  esta, c o m er  c a rn e  y  pescado e n  u n a  

ím ism a  com ida, e n  los v ie rn e s  y  sábados q u e  no 

• fu e se n  d e  ay u n o ,a  A lo q u e  respondió  la  S. P. que 
se p erm ilia , re lir iúndose  á la  contestación  y a  dada 

e n  1834. ¿Qué había  q u e  ob je ta r ya p o r  los de fen ­

sores de la neg:itiva? Tal declaración , pub licada 

p o r  el Arzobispo, á  q u ie n  se hahia  hecho, ap artó  la 

sospecha ace rca  d e  la  no au ten tic id ad  de la reso­
lu c ió n  dada e n  1834.

Sin  em bargo , como la m ism a S. P, decía  al p r e ­

lado d e  Santiago e n  el m ism o decre to , que se d ig ­

n a se  m anifeslar á Homa si en  E spaña  h ab ía  cos­

tu m b re  obligatoria  en  co n tra rio ,  aqu í t ie n e n  ya 

los lec to res  la n u ev a  oh jecion  (Je ios q u e  seguían  

la n eg a tiv a . E n  R om a, decían , se  Ignora q u e  e n  

E spaña  e x is te  esa co s tu m b re , q u e  t ien e  fuerza  de 

ley ; p o r  lo lan to , h o  q u ed a  derogada p o r  los d e ­

c re to s  de !a  Pen itenc ia ria . Pero  b ien  p ro n to  vino 

á  t ie r ra  e l  b a lu a r te  d e  s u  defensa; hab iendo e n ­

viado á  Roma e l  s igu ien te  año el c itado  señor 

Arzobispo u n a  d isertación  escrila  sobre  el mismo 

a su n to  por e l  Pen itenc ia rio  d e  la S. I .  C., n u e -  

v o m en le  contestó  la P en iten c ia ria  «Se perm ite.»

Así la cues tión , q u e  para  m uchos dejaba y a  de 

serlo , pues v e ia n  co n  e n te ra  claridad la q u e  creía 

Roma so b re  la p rom iscuac ión , se  co n tin u ó  obje­

tando por los ads 'ersarios q u e  los decre tos  reci­
bidos p o r  el Prelado d e  Santiago, e ran  u n  p r iv i ­

legio especial e n  favor d e  su  diócesis ún icam ente . 

Esta objecion ni a u n  s iquiera  m erecía  los honores 

d e  la re fu tación : bastaba  solo lee r  l a d u d a  p ro ­
puesta  en  donde se decía: «Sí todos los que en el 

reino de E ip a ü a  g o zan  del priv ileg io  de C ruzada, 

pueden, etc.»
P ero  todavía escogitaron  otro a rgum en to  y  este  

sí q u e  ten ia  a lgunos visos de au to ridad  y fuerza. 

La prom iscuac ión  se ria  u n  corolario de la dispensa 
d e  la abstinenc ia , alcanzada por la  bu la  de C ruza­

da: es así q u e  al Comisario d e  C ruzada e n  España, 
cu rrespom le  solo ac la ra r  las d u J a s  que ocurran  
acerca  de la  in te ligenc ia  de las gracias concedidas 

p o r  la  m ism a, luego m ie n tra s  él n o  hable , los de­

c re to s  d e  Ja S. P. n o  t ie n e n  fuerza  alguna.

lié  aquí la historia sucinta ñ t  esta caeslion. 
Hasta hoy, los argumentos de los defensores de !a 
no promiscuación se reducían pues á tres. Ne­
gar ia autenticidad de los decretos.—2.'  ̂Decir que 
tales decretcs no eran  universales, sino solo en 
favor de diócesis especiales.—3." Declarar nula la 
fuerza de dichos decretos basta tanto que no fuese 
comunicado por el Comisario de Cruzada que se 
^odia prom iscuar. Como 00  nos  "hemos propuesto 
refutar las débiles razones de los talos, y sí solo 
hacer la historia de esta q ue  ya no es cuestión, 
pues ha sido ya resuelta por Roma, no nos dete­
nemos en  m anifestarla futilidad de las mismas. 
La mejor y  más cumplida refutación es la contes­
tación dada por la  S. Penitenciaria á las dudas 
propuestas por el Sr. Arzobispo de Tarragona, 
contestación q u e  con sus respectivas dudas pro­
puestas acaba de ver la luz en  el Boletín ecle­
siástico do la misma diócesis, en  el número corres­
pondiente a! sábado 29 de Febrero, y  que traduci­
mos á continuación.

«Por costumbre general de la p rorinc ia  de T ar- 
»ragona, obsérvase la práctica de no mezclar car­
in e s  con pescados en aquellos dias en  que  se lia 
^dispensado la abstinencia de carnes en virtud de 
í l a  Bula de Cruzada, Esto no obstante, h aya lgu- 
suos q ue  e n se ñ a n , que en  tales días pueden mez- 
uciarse carnes con pescados en  v ir tud  de conce- 
ís iu  n hecha por la Sagrada Penilenciaría, y  á  cau- 
»sa de esta doctrina h a  empezado á seguirse por 
sm uchos la costumbre contraria. Preguntan, pues, 
»los oradores si realmente ha emanado, como pa- 
í r e c e ,  si se extiende también á aquellas diócesis 
»en que  aún  no se h a  abolido por completo la 
íp red icba  costum bre; y  si es necesario aguardar á 
»que se nos com unique tal concesion por el com¡- 
i>sario de la Santa C r u z a d a s e g ú n  es práctica en 
«España, para poder responder con toda seguri- 
»dad de conciencia, que es lícito promiscuar, á 
»los que nos ban preguntado a leu to áes te  punto.»

Véase cómo las tres preguntas corresponden á 
las tres principales objeciones q ue  hacían los que 
negaban la promiscuación. Este era el medio más 
seguro de acabar de resolver las dudas todas. La 
conlestacion ha sido como sigue:

«La Sagrada Penitenciaría, habiendo considera- 
»do con madurez lasdudas expuestas, ha creído de- 
»ber responder, como responde: Aíirmativamente 
»en cuanto á  la prim era y segunda parte: negati- 
«vamente en cuanto á la tercera. Dado en  Roma, 
»en la S. Penitenciaría, el dia 16 de Setiem bre 
»de 4867.u

lié aqu í ya resuelta la cuestión en los términos 
m is  explícitos; lioy ya no ofrece duda alguna: 1 
que  tal concesion es auténtica: 2.®, que se e x t ie n ­
de á toda España: 3.“, que no se uecesita que  nos 
la comuniquo el comisario da cruzada. Es, pues, 
evidente q ue  los que  tienen la bula pueden com er 
carne y pescadocn una misma comiJa, en  los días 
que no sean de ayuno .

Debemos hacer algunas aclaraciones án tes  de 
te rm inar este artículo. 1 .* Los decretos y  respues­
ta.? de las congregaciones de Roma tienen la mis­
ma fuerza y autoridad que si em anaran  jnm ediata- 
mentc del Sumo PontíQce, aun  cuando no se h u ­
biese hecho mención de ellas á Su Santidad (De­
creto del 23de Mayo cJa 184(i).

2.“ Es consecuencia de este principio, que todo lo 
q u e  en  contrario digan los Catecismos y  Doctrinas 
escritas hasta hoy, queda sin  fuerza por la aclara­

c ión  q u e  acaba  d e  Iw cer la  S. Periitencia ria  3.* 

A u n q u e  esta p a rece  q u e  desea  «quo los Obispos 

c o m u n iq u en  á  tos Heles, p o r  conducto  de los p á r ­

rocos, las untediclias decisiones,»  (Decreto d c l  13 
d e  t 'e b re ro  d e  18 62 ) no  e snecesa rio , s in  em bargo , 

q u e  las p rom ulgue  cada Obispo e n  su  d iócesis(O e- 

cre tüs del 8 d e  A bril de 1814 y  27 de N ov iem bre  

d e  1 8 6 lj, s ino  ( |ue  ba s ta rá  l leg u en  á oidus de los 

(leles por cu a lq u ie r  m edio racional. 4.“ Dicha 

concesion  de p rom iscuar u o  t ien e  cabida e n  los 

dom ingos d e  Cuaresm a (Decreto del 13 d e  F e b re ­

ro  de 1862). o.® No obstante  todo lo  d ich o  e n  e! 

p re se n te  a r t íc u lo ,  se  acMiseja p o r  los señores  

Obispos, po ro  ú n ic a m e n te  como práctica  piadosa y  

sin  q u e  sea pecado  n i  a u n  ven ia l faltar á  ella, la 

an tigua  relig iosa co s tu m b re  de n o  p ro m iscu a r  

lo s  d ías  e n  q u e  p o r  la Bula se d ispensa  la  abs­

tinencia .

JesE M. Leos  t  Dümisguez. 

a —

PARTE RELIGIOSA.

SABADO S a s i 'o ,  S a n  León 1, Papa.

S a n to  d e  m añana. Domingo de R esurrecc ión . 
— S o n  Víctor y  S o n  Cenon.

CCLTOS.

Se gana  el Jub ileo  d e  C u aren ta  Horas e n  la 
ig lesia  de Santo T om ás, donde  p rinc ip ia  la novena 
de l Santísim o Sacram ento  por su  a rchicofradia  de 
las  C u a ren ta  horas; á  las seis se m anifestará  á su
D. M. co n  misa cantada y  p recesión , y  á  las diez 
será  la so lem ne e n  la  que p re d ic a rá  D. Benito Sanz 
y Furés y  por la  la rd e  á  las c inco  co m en zarán  los 
ejercicios; s ien d o  orador D. Maximiano F e rn a n d ez  
de R incón y  se te rm in a rá  co n  so lem ne reserva .

Se ce leb ra rán  süle :nues func iones á  la R e su r ­
recc ió n  del Señor y  p red icarán  e n  la m isa m ayor 
e n  San M artin, D. V rancisco Peña : en  San  Millan, 
ei párroco; e n  San Ildefonso, el P- Lorenzo Alba; 
e n  Síin F-aiicIsco, D. Manuel González; e n  S:m 
José, 1) R uperto  ü r r a ;  en San Márcos, ei P . Ci­
p rian o  Tornos y  en  Atocha, 1). A nton io  Acebo: en  
esta  iglesia se can ta rán  por la ta rd e  com pletas y  se 
liará procesión con  el Santísim o Sacram en to  y  ia 
Santísim a V irg in .

Por la  ta rd e  liahrá ejercicios con  m anifiesto  y  
se rm ó n  q u e  p re d ic a rá n  en  el C arm en  Calzado don  
José G arcía  Úartlie; en M onserrat, el señor Rector; 
e n  las A rrepen tidas , D. G regorio  Montes; en  San 
G inés, D. Isidoro Sanz y  en  el o ra torio  del O livar, 
por ia noche, D. F é lix  López Soldado.

V isita p e  la Corte  de María.— N u e s tra  S eñ o ­
ra  del P ila r  en  M onserrat, ó e n  San Andrés.

Se reza  de la p re se n te  Dom inica, p r im e ra  clase, 
octava y  color blanco.

S a n to  dee. L unes 13- S a n  Hermenegildo, re y  
de Sevilla.

CÜLTOS.
Se gana el Jubileo  d e  C uaren ta  horas e n  la  igle ­

sia  de Santo  Tomás, donde es el segundo dia d e  la 
n o v e n a  del Santísim o Sacram ento; predicará  en  la 
mi.sa m ay o r  D. Baltasar l '.ilm ero y  en los ejercicios 
d e  la tarde , D. Maximiano F e rn an d ez  d e  Riticon.

E n la capilla de l Santísim o Cristo, h a b rá  misa 
m ay o r  co n  maniBesto y  se rm ó n  q u e  pred icará  el 
P. C ipriano Tornos, y  p o r  ia noche estará  su  D. M. 
ex p u es to  desde las sie te  a las nueve, p ra r tic án d o -  
se los ejercicios d e  co s tu m b re  en  los lúnes.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Oiseruacsones meteorolágicas del d io  1 0  de Abril 
de 1868.

HORAS.

Baróme­
tro redu­
cido á 0° 
en  milí­
metros.

TEVPF.l 

E N  CB

Ream.

tATURA
ADOS.

Centíg.

Direc­
ción del 
viento.

e s t a d o

del
cielo.

6  m . . 703,77 l.“,8 2.°,2 N. E ....... Despej.
9  m , . 704,41 a .“,8 7.“,3 N .N .E . . Idem.

i i  d... 703 82 10.°,6 13.®,3 N............. Idem.
3 t... 702,25 I3.«,8 n .^ .a .V. E ........ Idem.
6 t... 702,¡9 I I -“,3 I4.“,t N. E ....... Idem.
9 n . . . 703,98 6.°,4 8,°,0 N .E  .. Idem.

Temperatura máxima del dia.. 
Temperatura máxima al sol.... 
Temperatura mínima del d ia ..

J3®,8
t t° ,3

1“,0

i 7°,3 
27“,9 

1“,2

Evaporación e n  las 24 horas... 7,9 milímetros.
»

DIRECCION GENERAL DE TELÉGRAFOS.

Según los partes recibidos, a y e r  h a  llovido en
San Sebastian.

MERCADO DE MADRID.

Visita  d e  la  Córte de  .Mam a .— Nu e s tra  Señ o ­
r a  d e  la Salud e n  Santiaí^o ó e n  San José, 6 la  de 
los Uo m edios e n  San io  T om ás.

E.-íTRACO POR LAS PUERTAS EN EL DIA 0E HOT.

446 arrobas de trigo.
4 í  idem de harina,

6 ídem de carbón.

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR.
Carne de vaca, de 0,213 á 0,260 escudos libra.
Idem de  carnero, de 0,312 á 0,284 escudos libra.
Idem de ternera, de 0,í00 á 0,600 escudos lihra.
Tocino añejo, de 7,000 á 7,800 escudos arroba, 

y  de 0 ,28 i áO,330 escudos libra.
Jamón, de 0,500 á 0,600 escudos libra.
Aceite, de 7,900 á  8,<00 escudos arroba, y  de 

0,260 á  0,284 escudos libra.
Vino, de 3,600 á  4,400 escudos a rroba; y  de 0,1 U  

á 0,160 escudos cuartillo.
Pan do dos libras, de 0,212 á  0,236 escudos.
Garbanzos, de 3,800 á 5,600 escudos arroba, y  

d e O jU i  á 0,212 escudos libra.
Judías, de 2,600 á  3 escudos arroba, y  de 

0,096 á0 ,166 escudos libra
Arroz, de 3 á  3,400 escudos a rroba  y da 0,118 

á  0,166 escudos libra.
Lentejas, de 1,800 á 2,200 escudos arroba, y  d i  

0,096 á  0,118 escudos libra.
Carbón, de 0,600 á 0,700 escudos arroba.
Jabón, de 7  á 7,600 escudos arroba, y  de 0,260 

á 0,38i escudos libra.
Patatas, de 0,750 á 0,830 escudos arroba, y  da 

0,036 á 0,048 escudos lib ra .
Madrid 10 de Abril de 1868.—Elalealde-corre- 

jid o r ,  el m arqués de Villamagna.

Se reza de la octava de Resurrección, con rito 
doble y  color blanco.

BOLSAS extranjeras.
Londres 8 de Abril.—Consolidados, 93 1(4. 
París 8 de Abril.— Exterior español, 34-30.— 

Diferido, 32-60.

M A D R I D ,  < 8 6  S:

E ditor responsable. D. C. N a v a rro  V i l lo s la d a

Im p ren ta  d t  E t  P ensam ien to  E sp añ o l  , Pelayo 34, 

á cargo d e  R. Lavajos y  A renas.
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